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HHay cosas que en principio no te inquietan
pero que fatalmente se complican. En este
caso no me estoy refiriendo a una empresa
importante, sino a algo tan banal como un
pequeño mueble comprado en una

empresa muy conocida. Era un banquito simple, casi
inofensivo, que a primera vista no parecía difícil de
montar. Hasta aquí todo bien. El problema radicó en las
instrucciones, esas recomendaciones que facilitan (¿?) los
pasos para tal fin. Dejando a un lado las numerosas
erratas como “instruction de montage”, seguí sin
desanimarme y leí:

1º-Ponga los pies uno al lado del otro. Como quienes
tienen pies son las personas y los muebles patas, entendí
que debía juntar firmemente los míos. 
2º-Coloquén el asiento sobre los pies y fijé los
tornillos fácil. Pues nada, a colocar dócilmente el asiento
sobre los empeines de mis pies. Y de fácil nada.
3º-Fijén el apoyo y atornillélo. Decididamente a estas
alturas quien necesitaba apoyo era yo, pero no me rindo.
4º-Montén la escuadra medial y apretén los tornillos
fortte. Ya presa de la desesperación y con los pies
doloridos, aún soy capaz de leer el punto quinto.
5ª-Tapen los bujeros (sic) con los tapones. En este
punto imploré la ayuda de mi hijo que, con gran lógica y
recto proceder, como primer paso procedió a tirar las
instrucciones.

Este triste episodio me recordó las medidas,  en
supuesto español, de un hotel parisino para caso de
incendio y que fotografié porque estaba segura de que
nadie iba a creerme cuando lo contase.

1º-Gardier su sangre-fría. Como no sé lo que es
“gardier” procuraría que el fuego no me calentase la
sangre.
2º-Quite el piso calmamente. Aquí ya hay alguna pista,
pero ¿cómo podría yo sola quitar algo  tan grande y tan
pesado? Y para colmo hacerlo con calma. No soy de
natural nervioso, pero es mucho pedir que me enfrasque
en un trabajo titánico a contrarreloj y en pleno nirvana.
3º-En el calor y el humo bajeselo. ¿Bajar? ¿El qué? ¿A
dónde?

Estas aberraciones de traducción originadas por
traductores mal pagados, son una falta de respeto para el
usuario y el idioma español.

Pero también
nosotros
destrozamos
sistemáticamente
nuestra lengua sin
el menor respeto.
Y lo que es peor,
en muchos casos
son los que más
obligación tienen de guardar la pureza de nuestro
idioma –periodistas y políticos- los que  lo destrozan
con gran empeño. ¿Dónde quedaron aquellos
parlamentarios con sus intervenciones de lenguaje
perfecto que en ocasiones se recogieron en libros
que aún ahora merece la pena leer, como sucede con
los parlamentos y discursos de Castelar?

A unos y a otros les hemos oído decir entre millones de
otras perlas: andamos por anduvimos; carrillón por
carillón; señalizar por señalar; cesar por destituir;
invariable por inalterable. Y la perla de las
perlas:azquirente (sic) por comprador. Y no digamos de
la cotidiana terminación en ao omitiendo una inofensiva
d que parece aterrorizarles.

Pero no olvidemos de los barbarismos tontos. Oí a
un locutor decir de una mujer ciclista que iba a ser
la nueva recordman!!!! No tengo nada en contra de
los barbarismos bien empleados y que sean útiles.
Todos los idiomas contienen una parte importante
de ellos totalmente asumidos como vocablos
propios. La renovación de los idiomas es
indispensable en una sociedad activa que va
incorporando novedades que facilitan la información
y arrumba las que deja de utilizar.

Hace ya muchos siglos, y siguen sus
palabras en vigor, nos lo decía
Horacio:

“Es lícito y siempre lo fue, poner
en circulación vocablos recién
acuñados del mismo modo que los
bosques renuevan su follaje y así
caen las viejas palabras y se
ve cómo florecen y
adquieren fuerza las
últimos que han nacido.”

Horacio dixit.n
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L
Entrega de

Premios AEFLA 2018

L
a tradicional entrega de los premios
convocados por AEFLA, se celebró en
esta ocasión en la Real Academia
Nacional de Farmacia. Ha sido el
colofón  a unos actos dedicados a la

profesión farmacéutica con la celebración del
Día Mundial de Farmacéutico que se
conmemora cada 25 de septiembre
organizado por  la FIP.

Decía el recordado Juan Manuel Reol que la
primavera llegaba con toda su fuerza cuando
se entregaban los premios de AEFLA en la
RANF. Ahora  nuestra cita se asocia con la
llegada del otoño, de las nostalgias. 

Las puertas del ilustre Salón de Actos se
encontraban flanqueadas  por dos caballetes

que exponían las obras ganadoras en  Pintura
y Fotografía. Rosa Basante Pol, Académica
Numeraria de la RANF, dio la bienvenida a
asociados, premiados y patrocinadores, y
dedicó unas cariñosas palabras a sus
compañeros de mesa presidencial, Margarita
Arroyo vicepresidenta de AEFLA, Raúl Guerra
Garrido presidente de AEFLA y Marisol Donis
miembro de la Junta Directiva de AEFLA.

Rosa Basante, entusiasta de la vida, de nuestra
asociación, de la Farmacia y de la Tauromaquia,
está siempre proclive a echar un cable. Sería
difícil encontrar mejor anfitriona para uno de
los actos emblemáticos de este grupo de
inquietos compañeros de profesión, que no
ocultan su interés por la vida intelectual o
cualquier ámbito de la cultura.

PREMIOS AEFLA 2018
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Fundación Cofares / Laboratorios Reig Jofre / Laboratorios CINFA

De izquerda a derecha Margarita Arroyo - directora de la revista Pliegos, Raúl Guerra Garrido - Presidente de AEFLA.
Rosa Basante Pol - Académica de la RANF y Marisol Donis - miembro de la Junta Directiva de Aefla



En Literatura y Verso este año hemos
premiado a nombres ya reconocidos y
galardonados en ocasiones anteriores. Pintura
y Fotografía nos traen nuevos valores. 

Tras la lectura de las actas  a cargo de
Manuela Plasencia, tesorera de la Junta
Directiva de AEFLA y la entrega de las
correspondientes distinciones en las
diferentes categorías, tuvo lugar la lectura de
los trabajos premiados en Prosa y Poesía.

Ganadores de los Premios AEFLA 2018 

Literatura en Prosa patrocinado por
Laboratorios CINFA: 
Título: Doble Fondo
Autor: Rafael Borrás Aviñó, farmacéutico de
Valencia

Literatura en Verso patrocinado por 
Laboratorios CINFA

Título: Cuando deje de llover
Autor: Aurora Guerra, médico de Madrid

Premio de Pintura patrocinado por 
Reig Jofre
Título: Tarde de lluvia en Gran Vía
Autor: Victoria Gándara Adán, médico de
Madrid

Premio de Fotografía patrocinado por 
Fundación COFARES
Título: Infinitas posibilidades
Autor: Beatriz Del Campo Fernández,
farmacéutica de Madrid

Los patrocinadores Belén Alonso de
Laboratorios CINFA y Roberto Criado de
Laboratorios Reig Jofre hicieron entrega de
los premios. 

Aurora Guerra dio gracias a  AEFLA porque,
según sus palabras,  no solo admite a los
médicos, además les da premios y es abierta,
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Premio Pintura
Tarde de lluvia en Gran Vía – Victoria Gańdara Adań
Patrocinador Reig Jofre
Entrega el premio Roberto Criado

Premio Fotografía
Infinitas posibilidades  – Beatriz del Campo Fernańdez
Patrocinador Fundación Cofares
Entrega el premio Roberto Criado



generosa, con valores, de forma  que todos los
que entran en ella  se sienten integrados,
nunca extraños.

Cerraron el acto con unas palabras Margarita
Arroyo, Raúl Guerra y Rosa Basante  quien
centró su disertación sobre el lema del Día
Mundial del Farmacéutico 2019
“Medicamentos seguros y efectivos para
todos”. Rosa Basante nos permite mirar al
futuro con optimismo. Su disposición
permanente y sus palabras de ánimo  son un
seguro de eficacia y de ilusión.

Finalmente, cava y bombones para los
asistentes.

Nota curiosa relacionada con el Día Mundial
del Farmacéutico: el rey Alfonso XII durante la
primera Exposición Farmacéutica  Nacional de
1882, se refirió a los farmacéuticos como
“soldados oscuros de la ciencia que trabajan
por el bien de la Humanidad”.n

PREMIOS AEFLA 2018
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Premio Prosa 
Doble Fondo –Rafael Borraś Avinõ ́
Patrocinador Laboratorios Cinfa
Entrega el premio Belén Alonso

Premio Verso 
Cuando deje de llover –Aurora Guerra Tapia
Patrocinador Laboratorios Cinfa
Entrega el premio Belén Alonso



CC reo en los milagros y me asustan
ya muy pocas cosas. Sin embargo,
igual que rezaba de niña en pijama
para ahuyentar
miedos, si esta

noche quiero seguir escribiendo
necesito antes imaginar lugares exóticos, paraísos
con playas de aguas frágiles, arenas blancas y sol
protector. Mientras mis dedos tiritan sobre el
teclado.

Aquella tarde fui al cementerio con ella en una
mano y las rosas en la otra. Por el sendero de
cipreses me topé con un entierro anónimo. El
anciano capellán recitaba sus plegarias ante el
ataúd. Bajo el chirimiri, con el gorro calado hasta
las orejas, observé la ordenada parafernalia del
adiós, ornamentos, hisopo con agua bendita, misal...
Y la pulcritud con que el cura, en cuanto puso fin a
las letanías, guardó todo en una vieja maleta de
cuero. Del estilo de la que yo llevaba, aunque
supuse que de orígenes muy distintos.

Allí mismo recordé cómo la que yo sostenía
sedujo mi mente novelera en cuanto la descubrí
sobre el cansino tiovivo de la cinta de equipajes.
Una maleta vetusta pero elegante, una valija de
fuelles de piel oscura con pegatinas de destinos
lejanos y la correa de hebilla como cinturón de
castidad. Con esa distinción propia de los equipajes
de entreguerras, cuando los portaban tahúres
malcarados, frailes de capas raídas, damas
herméticas y aventureros de rumbos inciertos.

En aquella sala techada de luces
cegadoras la procesión de
bultos giró hasta que
mis compañeros de
avión tomaron cada
cual el suyo. Al
detenerse el motor de
arrastre el ambiente
viró a un silencio árido.
Quedé sola en medio de

la terminal, asida al carrito. Con mi cabeza
ocupada todavía por las mismas dudas que antes
de huir hacia aquella semana de reflexiones

íntimas disfrazada de congreso
profesional. Frente a mí la
valija que a nadie
interesaba y que, huérfana
y plantada sobre la cinta,

parecía interrogarme sobre
su futuro. Como yo sobre el paradero de mi
Samsonite. Al aproximarme pude reconocer el
colgante con los datos del dueño. Los leí y mi
corazón se paró entre dos latidos. La misma
etiqueta que rellené antes del viaje y que después
quedó sujeta al asa de la Samsonite. Pendía a su
lado otra más grande de la compañía aérea, y en
ella, impresos con letra diminuta, mi nombre y
los datos de vuelo y embarque.

Consideré todas las explicaciones posibles, hasta la
más sedante, la de que estuviera soñando. Ante tal
opción necesitaba alguna prueba tangible de la
realidad. Muy nerviosa, abrí mi bolso en el que
horas antes había metido las llaves de la maleta y
rebusqué de un lado a otro. No di con ellas. Hice
inventario. Encendí el teléfono móvil y acerté a la
primera con la contraseña. ¡Menos mal!, yo seguía
siendo quien creía ser. Cartera, guantes, mis
imprescindibles barritas dietéticas, cigarrillos,
pañuelos, bolsita tocador... Y las entradas para el
musical al que Germán y yo íbamos a asistir
cuando él regresara de visitar a su familia. Pero de

las llaves ni rastro. Sin
pensarlo dos veces

agarré de un
zarpazo la
valija y me
largué de allí.

Una vez en
casa conecté

las luces y puse
la valija en una

esquina del salón, sin

Rafael Borrás
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atreverme a mirarla. Dejé encendidos
televisor, lámparas y pantallas, y sonando el
equipo de música. En el dormitorio vacié
el bolso boca abajo sobre la cama y luego
lo lancé contra la almohada. Las llaves
desaparecidas seguían en algún limbo ignoto.
A esas alturas mi cabeza bullía de angustias.
Mediante un ejercicio de autodisciplina aplacé
para después de un buen baño la decisión sobre
qué hacer con mi nueva adquisición, si abrirla o no,
si quemarla o tirarla al mar.

Me sumergí en la bañera con agua muy caliente.
Cuando terminé, envuelta en la toalla y con el pelo
mojado, me dispuse a telefonear a Germán.
Durante el baño había intentado llevar a cabo un
análisis objetivo de los hechos y solo conseguí
aturullarme más. Si no vivía una ficción era
probable que hubiera enloquecido durante el
vuelo, o quizá estaba siendo atacada del mal de
altura. Y a no ser que consiguiera hablar con un ser
humano y contarle todo, era probable que me
lanzara a un desahogo de esos de puesta en escena
primitiva y cutre. A lo peor gritando como una
adolescente. O vaciando la nevera, que no sería la
primera vez.

No llegué a hablar con Germán. En el camino hasta
mi móvil vi que la valija se había trasladado del
salón a los pies de la cama, y el bolso no estaba
como antes, abierto y tendido de costado sobre el
edredón, sino cerrado junto a la almohada en una
cama vacía. Para mayor pasmo, en la mesilla de
noche alguien había depositado una llave mohosa.
El hallazgo me aterrorizó y no pude evitar dar un
respingo. La tomé, parecía de hierro forjado. Con el
pulso latiéndome fuerte en las sienes introduje la
llave en el cerrojo de la valija y la giré despacio. El
pasador cedió con un leve crujido.

Dentro estaba la ropa que me había puesto
durante el congreso. Al sacarla quedó al
descubierto una tapa que
ocultaba un doble fondo y que
separé con cuidado. Luego, con
toda la sensualidad táctil
asomándome por las yemas de
los dedos, extraje un pantalón
rojo con lunares blancos. Lo
reconocí. El mismo que quince
años atrás me cosí yo misma, con
el que luego me disfracé de
payaso en la fiesta de fin de
carrera y que por la noche me
quitó Javier en su habitación de
la residencia. También una
descolorida camiseta con el
lema «Salvad a las ballenas»

que calcé orgullosa durante el primer
curso y con la que corrí delante de la
policía. La seña de identidad de nuestro

risueño y pro-trotskista Club de
Estudiantes Ecologistas y Librepensadores.

Y un Pinocho de madera articulado con el
que mi amigo Enrique, que era como la punta

del rabo del demonio, y yo, colocábamos en
posturas sugerentes para de noche emularlas en
dislocadas peripecias sexuales de playa bajo el
dictado de unas hormonas desbordadas. Y un
ejemplar en alemán de La montaña mágica, texto
de examen de la Escuela de Idiomas en la que
conocí a Miguel, mi colega matrimonial durante

cinco eternos años, hasta que ya no
nos quedaron puntos donde apoyar la
palanca. Finalmente saqué la colección
de postales de Italia que, con la
mayoría de edad recién descorchada y
tras dejar a mi novio empachado de
mentiras, recopilé mochila en ristre

durante mi escapada clandestina junto al profesor
Esteban, melena canosa de Romeo crónico.
Primera y última, puesto que me dejó tirada en
Florencia a cambio de las tetas, parece que
suculentas, de una genuina toscana. Unas postales,
alguna con los datos de Esteban, que nunca me
animé a romper y que, a punto de casarme,
escondí por devoción al «por si acaso».

Anduve como una sonámbula hasta el salón.
Televisor y equipo de sonido ahora
desconectados, por no se sabía quién. La estancia
en penumbra, con todas las luces apagadas. Todas
menos una, la única que yo no había encendido,
el pequeño foco que alumbra un collage colgado
junto a la chimenea. Un objeto muy querido que
fabriqué con mis manos y que enmarca un
puñado de fotos recortadas, el extracto
sentimental de treinta y nueve años de vida. Una
bebé feliz en el regazo de mi madre, la niña de
flequillo y rizos castaños jugando con mi padre,

tumbada junto a mi hermana
leyendo comics y otra
montadas en el tiovivo de la
feria, con la bici a las puertas
del colegio, flaca y desgalichada,
al borde de la adolescencia,

riendo con las amigas del alma
en los locos viajes de verano y
divirtiéndome en la playa con
la tribu de la facultad. Y en el
centro, en una más grande,
abrazada por Germán. Fue
en ese momento, con la
mirada perdida en el
infinito, cuando entendí
todo. Los labios se me

PREMIOS AEFLA 2018
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curvaron en una inconsciente sonrisa y mi ánimo
se serenó. Al menos sabía que ni había
enloquecido ni me afectaba el mal de altura, que
no corría peligro y que la casa estaba vacía.

Germán regresó días después con su sempiterna
y calmosa generosidad. Todas las parejas
atraviesan episodios difíciles, así que no cuesta
nada consolarse con que nosotros no íbamos a
ser la excepción. Pero, ahora lo veo claro, estoy
enamorada de él. Pese a las infidelidades que
ignora. Tampoco le contaré el incidente de la
maleta, será mi última deslealtad por ocultación,
la más casta.

Jueves húmedo de febrero, frío y sin viento. La
lluvia cayendo finísima, con la misma docilidad
que la arena de un reloj. Del entierro ajeno me
dirigí directamente a la tumba. Caminé sobre una
alfombra de hojarasca, las solapas de la gabardina
arropándome bajo el mentón, a cada minuto más
empapada por un ambiente que me calaba la
ropa. Al final de un muro con nichos y flanqueada
por panteones montañosos estaba la lápida de
mármol negro, reluciente por la lluvia y los
destellos de las farolas. Un último lugar que él
mismo eligió mucho antes de fallecer. Estaba sola
en aquel rincón del camposanto, paralizada ante
la fotografía del frontispicio. Y sonreí. Siempre
mantuvo el porte de un príncipe del Quattrocento.
¡Qué guapo eras, papá! Y me corroyeron las
mismas preguntas. ¿Por qué? ¿Qué motivos tuvo
Dios, o el destino, o la línea de la palma de la
mano, o el timón omnipotente que desde algún
punto del universo decide nuestro futuro? ¿Qué
motivos tuvo para truncar una vida como la tuya?
El llanto es una forma de expresión a la que
últimamente no estaba habituada, y esa tarde me
sorprendí llorando. Lloraba sonriendo y sonreía
llorando, incluso con hipidos, sin la armonía de
los adictos a licuar sus emociones. Lloré
moqueando como una colegiala porque lo hacía
ante mi padre, y no me importaba porque él
conocía de sobra todas mis clases de lágrimas.
Aquí me tienes, he venido porque no podía dejar
de decírtelo a la cara. ¡Anda que menudo susto
me has dado con el trajín de la maleta y las
llaves! ¡Me la jugaste bien! Los pantalones, el
Pinocho, las postales, la camiseta y todo el resto
del bazar... Papá, ¡qué astuto, como siempre! Y el
juego con las luces, el foco sobre el collage con
Germán. ¿Jugaste a ponerme a prueba, no? Pues
ya ves, cuando más confusa estaba me caí
del guindo. Y me caí porque antaño fuiste mi
cómplice. Tú y yo, solamente tú y yo,
sabíamos del escondite para mis fetiches, mis
castos pecados, como yo les llamaba ante tu
teatral desaprobación. En un armario alto de

la leñera del refugio, donde ni a mamá ni a mi
hermana se les ocurriría mirar.

Nunca te gustó Miguel. Me conocías bien, sabías
que no iba a hacerme feliz. No tengo más que
recordar tu cara para valorar lo que debiste sufrir
el día de mi boda, con aquella sonrisa tan
amablemente sombría. Germán, por el contrario, te
encandiló incluso antes de que yo lo escogiera del
todo, por mucho que, la discreción como norma,
no soltaras prenda. Esperaste a ver cuándo y cómo
me decidía. Y te supo a almíbar que nos liáramos,
¿a que sí?

Te debía esta visita para darte las gracias. También
para traerte esta antigualla, es tuya. Necesitaba
sentir tu cercanía. Me has echado tu mano sabia
para reconocer mis sentimientos. Quiero
repetirte, ahora que ya todo da igual, que te
considero el padre por el que toda hija desearía
ser concebida y educada. Solo por eso te he
querido y te querré hasta que muera, con toda el
alma. Ojalá pudiera darte ahora esos besos que
tanto te racaneé como una perfecta estúpida.
Cuando lo recuerdo sigo maldiciendo aquella
tarde de verano, y el incendio, y el viento tórrido,
y el retraso de los bomberos. A qué mala hora
comprasteis el refugio en medio de pinares y a
qué peor hora te quedaste durmiendo tú solo.
Desde que enterramos lo poco que quedó de ti
en esta oscura y eterna clausura, llevo en mi
cabeza tu última imagen vivo, abrazándome. Me
tranquiliza pensar que allá arriba, en un territorio
inaprensible para el entendimiento de los
mortales, ha de existir un cielo de los padres
justos. Ello me basta para desafiar a mis tristezas.

Había por allí un contenedor al que arrojé el
manojo rancio en que se habían convertido los
crisantemos que debió dejar mi hermana en
noviembre. En su lugar coloqué sobre la lápida el
ramo de rosas frescas metido en la valija a modo
de búcaro. Primero iba a mantener intacto el
ramo, luego decidí llevarme una rosa, de un rojo
sanguíneo, quise creer que bendecida por mi
padre, para que redimiera por siempre mis
pasados errores. 

Caminando hacia la salida volví la cabeza para
mirar la foto de mi padre por última vez.

La superficie de la lápida estaba vacía.n
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Cuando deje de llover 
En este instante
de soledad de diás,
el cielo se ha hecho profundo, 
como la voz oscura
de un pozo infinito. 

Los paj́aros se han ido
cargando sobre sus alas
un incienso de promesas incumplidas. 
El verde, hundido en el diluvio, 
mantiene una compostura
expectante y confiada.
Las piedras son ya
hermanas de un mismo charco,
y las hojas,
enmascaradas de primavera,
bailan un minueto de remansos. 

Llueve. 
Llueve. 
Llueve. 

No hay intermitencias ni desviós. 
Cae el agua sin aspavientos,
como llega una desdicha cotidiana, 
con costumbre. 
Solo a veces, bocanadas de viento 
revientan en intensos grises,
y un cierto aliento a desolacioń 
infiltra insondable mis pulmones, 
y marchita 
la flora temerosa de mis viśceras. 

Pero todo sera ́distinto 
cuando escampe 
y el irisado tesoro del cenit 
asome por fin
en el tragaluz del cielo. 

Espero en el silencio, 
con mi aparejo de luz 
escondido en la mirada, 
con un cierto rango 
de estrella rumorosa,
vadeando deslumbrada
entre las mareas del firmamento. 

Espero. 

Todo sera ́distinto 
cuando deje de llover. 

Y tu vuelvas. 
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Soneto nº 429

¿Cómo vivir entre la blanca espuma
y el volcánico negro de la arena?
¿Cómo admirar la cándida azucena
sobre el estiércol que hondo hedor
rezuma?

¡Oh, frágil equilibrio!¡Oh, prueba suma
caminar cabe el aire y la cadena;
avanzar a pesar de la condena
que te entrega a los cardos y a la bruma!

Es locura, mi Dios; es Sol demente
aquel que alumbra a pertinaz ortiga,
junto a la cual se ofrece la amapola

en caricia de grana incandescente.
¡Ay, céfiro y tifón!¡Ay, paja y viga!
¡Ay, agrio cáliz bajo azul corola!

A mis padres

LAGOS DEL SERRANO

¡Cuántos montes de Venus te cercan,
rasurados cual lúbrica lapa
cuyo encanto se muestra a los cielos!
¡Cuánta lengua de tierra sedienta
se introduce en tu linfa ondulante
como espejo rizado, mellizo
del celeste en la tarde madura!
Eucaliptos y encinas bordean
el más alto nivel que alcanzaron
esas aguas menguadas y límpidas.
Cormoranes oscuros y gualdas
se sumergen buscando el sustento
bajo forma de peces esquivos.
Ahora vuelan; de pronto se posan.
Ya imprimieron su estela en el éter,
colectiva, invisible, incorpórea.
Ya han dejado en los lagos mil huellas:
espumosas heridas efímeras.
Mientras Luna se eleva al oriente
Helios cae y depone la espada.
La pizarra en su faz anochece
a la vez que el olor del jaguarzo,
de las jaras, romeros y brezos
ornamentan las brisas tranquilas.
¿Cuál será tu reflejo futuro?
¿Mostrarás invertidas quercíneas,
matorrales, mirtáceas y yerbas?
¿O el anhelo de azul palpitante
sólo estrella eternal doblará?
¡Cuán hermoso es vivir esta calma,
esta glauca, silvestre armonía!
¡Ojalá todo fuese tu esencia
sin la muerte, la hoz que precisa
natural equilibrio terreno!

A lo lejos un bello castillo
nos contempla cercanos al Ángel.

A Paqui

EXCESO Y CAÍDA    

Era tan ardiente y expansivo el fuego del espíritu
que acabó con el oxígeno.
Tan vastas resultaron las ansias de luz
que todos los soles que lo circundaban se extinguieron.
Él anhelaba remontar los vientos,
pisando bóreas, notos, austros, céfiro y brisas.
Mas de tanto recorrerlos se desgastaron los aires
mientras el corazón le ardía en desmesura.

Se calcinaba a sí mismo, sí. Sin darse cuenta,
ante el afán por una esfera inasible.
En la llamada del ángel pérfido.

¡Ay, paraísos de estrellas!
¡Ay, vergeles lunares!
¡Ay, pensiles de auroras y crepúsculos tibios,
serenos!

Cayó del sueño como risco desde la cumbre,
abruptamente,
recordando el edén de la promesa,
a la vez que al fin lloraba y al fin se percataba
de su pasión deletérea, magmática locura
conducente al colapso del cosmos.

Ya no había ilusión que concebir.

Pedro José Pérez Rodríguez

NUESTROS POETAS
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TTodos los caminos llevan a Roma: Todos
los caminos de Talavera llevan a “la
Virgen”; todos los caminos
horizontales que allí, ante Ella, se
elevan.

Pero las sendas verticales nos conducen a la
Colegial, gótico-mudéjar (s. XIV-XV) enhiesto y
ascendente en sí mismo al que ponen más vuelo,
si cabe, los garabatos de las cigüeñas, superando
la pesadez de sus nidos:

    “Ya sus hermosos nidos habitan las cigüeñas,
    y escriben en la torre sus blancos
garabatos”, 
dirá Antonio Machado en Campos de Castilla.

Sí, durante estos ochocientos años, la Colegial ha
presidido la Historia de Talavera. La Virgen la ha
acogido, la ha sonreído desde su calidad de Madre
y la Colegial, ha señalado el camino de
superación. Y, entre sus piedras quedaron sus
vivencias y las mías, ahora recuerdos; recuerdos
vivos, en piedra, nunca inertes y callados.

Ella asistió a la donación en arras de la entonces
villa a doña María de Portugal por parte de su
esposo Alfonso XI y, en consecuencia, a completar
el topónimo de Talavera con el “de la Reina”.

En su atrio, los mozárabes celebraban sus juicios
y litigios que, posteriormente, los nuevos
repobladores venidos con la Reconquista,
celebrarían en el Salvador de los Caballeros.

Ella contempló la remodelación de la Plaza del
Pan, centro neurálgico de la localidad, y la
adopción de su estructura renacentista; vio
levantar sus palacios y pasear a Fernando de
Rojas para entrar y salir de su alcaldía, al otro
lado de la calle.

Y llegó a escuchar, saltando el tiempo, los versos
a “Talavera” de Rafael Morales:

Ciudad, mi amor, mi amante,
la de las claras plazas
de cales maternales y geranios,
la de alboradas verdes
en los altos balcones,
donde la ausencia muestra
calladas cicatrices,
donde retorna ahora
mi corazón insomne,
gimiendo en los alfares
entre tanta ceniza.

    (De “Entre tantos adioses”)

La satisfizo plenamente la construcción del
Hospital llamado de la Misericordia, en el que
ingresaban los enfermos de paludismo (endémico
en Talavera y en todo el Campo Arañuelo), de
tabardillo o tifus exantemático, úlceras, parasitosis
y alcoholismo, como más frecuentes. No se
admitían en él los enfermos contagiosos y los

venéreos, así como los tísicos;
tampoco las parturientas y niños
expósitos, que eran enviados a
otras instituciones.
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Ángel del Valle Nieto

Recuerdos en piedra
Un templo de Talavera

La Plaza del Pan es la plaza mayor de Talavera de la Reina
y posiblemente el origen de la ciudad, 

Colegiata de Santa María. Torre de la Colegial, se observan las dos
épocas de la construcción, el siglo XV la base y el XVIII la superior.



Recibió a príncipes y reyes y vio nacer a Juan de
Mariana, a Francisco de Aguirre, a Juan Suárez de
Carvajal, a Fray Hernando, a Gabriel Alonso de
Herrera y a un largo y brillantísimo etcétera,
tanto de nombres propios como de familias:
Duque de Estrada, Meneses, Loaysa, de la Llave,
etc.

Se solazó con las justas y juegos de toros, (toro
encohetado, toro enmaromado) lanzas y cañas
con que disputaban los caballeros en su recinto.
Contempló procesiones y Mondas y fiestas como,
por citar alguna, la solemne procesión en honor
de san Gregorio Nacianceno por voto que se
hizo para librarse la villa del pulgón que arrasaba
los cultivos; procesión que discurría desde la
Colegial hasta el Salvador.

Pero su corazón saltaba de gozo al recibir a la
Virgen del Prado cuando se trasladaba en
rogativa por la falta de lluvias o para que cesasen
las particularmente abundantes; para que librara a
Talavera de los austriacos y sus herejías
protestantes y para solicitar amparo y remedio
ante las enfermedades; por ejemplo, el “mal
francés”.

Orgullosa se mostraba la Colegial de haber
escondido en uno de sus desvanes la imagen de
la Virgen del Prado durante el tiempo que duró la
devastadora y atroz Guerra de la Independencia
aunque, por otra parte, se doliese de no haber
podido evitar el robo de varias lámparas de plata
de la Ermita que custodiaba.

Y hasta ella llegaban los ecos de su fiesta
preferida: las ferias de ganado con las que
compartía siglo de nacimiento.

La Colegial, sí, siempre ha estado incardinada en
la vida de Talavera; así, en la capilla de San Juan
Bautista, patrón de la antigua Hermandad de los
Hortelanos que, en otros tiempos, cada
veinticuatro de junio, adornaba con guindas,
cerezas, pepinos y peritas de san Juan el relieve
de dicho santo para posterior
regalo de niños y
monaguillos del
templo.

Y si se enorgulleció con todo ello y disfrutó de
los acontecimientos felices, sencillos y cotidianos
de la vida de Talavera, también sufrió la
impotencia de ver morir a miles de paisanos por
las epidemias de cólera, de peste, de lepra y de
sífilis.

Asimismo asistió, un tanto sorprendida, a la
primera sublevación carlista acaecida en España.
Efectivamente, pocos días después de la muerte
de Fernando VII, cito a Javier Paredes Alonso en
su obra La España liberal del s. XIX, se escucha en
Talavera, y llega a oídos de la Colegial, el grito de
“¡Viva Carlos V!” dado por Manuel María
González, a la sazón administrador de Correos
en la villa. Grito que iba a ser secundado en otras
provincias. Fue el inicio de la Primera Guerra
Carlista.

Ahí ha estado la Colegial, sencilla y elegante,
sobre todo cuando la visten los últimos rayos de
esos bellísimos crepúsculos talaveranos, jugando a
luz y piedra en su rosetón gótico-mudéjar:

“Cuando el sol puro es miel de los rosetones,
que abren las abejas de ensueño del ocaso
su piedra maternal, en panel de colores”

describe Juan Ramón Jiménez.

A ella la llegaría su crepúsculo en 1851 con
motivo del Concordato que la hace perder su
condición de Colegial (iglesia que tiene canónigos
y no es catedral) y pasar a ser parroquia con el
nombre de Santa María la Mayor.

Y, ya a principios del siglo XX, concretamente el
ocho de septiembre de 1908 vio abrir sus
entrañas de fuego al primer horno de la empresa
“Ruiz de Luna, Guijo y compañía” en las
instalaciones de la fábrica de cerámica de la Plaza
del Pan y cuyo taller se puso bajo la advocación
de la Virgen del Prado, saliendo de él las piezas
cerámicas que asombrarían al mundo, como el

retablo-altar titulado
Cristo del mar con

el que
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Claustro de la Colegial 
de Talavera de la Reina.

Elementos gótico mudéjares del ábside de la Colegial. Arbotantes en la fachada norte 
de la Colegial.



Ruiz de Luna obtuvo, en 1929, el Gran Premio y
Medalla de Oro de la Exposición Iberoamericana
de Sevilla y que se encuentra en una de las capillas
del templo.

La Colegial como tal presidió la vida de la villa de
Talavera y llegó a leer el decreto por el que S. M.
el Rey Alfonso XII, en 1876, la declaró Ciudad.

Años más tarde se estremeció con la muerte de
Joselito. No la vio, mas enseguida vinieron a
contárselo las cigüeñas desde la entonces Ermita
del Prado, testigo de excepción del
acontecimiento. Porque las cigüeñas son las
correveidiles de Talavera: todo lo ven, todo lo
cuentan de torre en torre, de espadaña en
espadaña, de campana en campana y éstas, a su
vez, telediarios de bronce, las transmiten por los
aires.

Convocan a los vecinos a campana tañida y a tente
nublado, avisan lluvias o tormentas y lo hicieron,
despavoridas y aterradas, anunciando el incendio
de 1846:

“Altas, profundas, lejanas,
multiplican, oscuras, las campanas
sus sones pregoneros”

Nos dice, de nuevo, Juan Ramón.
“Son las mejores de Castilla, aunque entren las de
Toledo” dice el historiador Francisco de Soto en
frase recogida por Miguel Méndez en su Guía de
Talavera de la Reina. (Pienso, entre paréntesis, que a
la Dives Toletana no se la puede buscar ningún
parangón porque no se encontrará…)

Recuerdos en piedra de las piedras de la Colegial,
de sus ochocientos años. Pero de ellos, hemos
compartido la Colegial y yo, setenta y nueve (casi
un diez por ciento,): 
A los pies de tus columnas; a la elegancia de tus
ojivas; al sonido alto de tus campanas; al
recogimiento de tu claustro, pongo, Colegial, las
íntimas vivencias que compartí contigo, hoy
entrañables y maravillosos recuerdos hechos
piedra, pero piedra eruptiva de un 
corazón que te ama.n
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Retablo de Ruiz de Luna para la capilla del Cristo del Mar.
E la esquina la estatua orante del fundador de la capilla

Escudo del arzobispo Juan Contreras
sobre la puerta oeste de la Colegial.

Magnífico rosetón gótico mudéjar sin paran-
gón en el arte español.

Detalle de la ornamentación de la
puerta occidental de La Colegial.





MMarzo sorprendió a Nadia con el verde de
la primavera pintado en el pelo.
Mariposas de sol la reciben en cuanto
alcanza la calle y la luz se derrama sobre
ella con claridad de quirófano. Ahora

toca sonreír y Nadia sonríe. Porque cuando se entra en
el optimismo de los días largos, la falda se acorta y se
intensifica el apetito por disfrutar la vida.

Los músculos no duelen. La fatiga no se siente. Nadia
ya no utiliza las escaleras mecánicas. Aunque hubo un
tiempo en que el miedo al esfuerzo la traspasaba y le
llenaba los ojos de angustia. Cualquier pequeño
esfuerzo. Un tiempo que hoy la primavera oculta en su
luz. Un tiempo nuevo en que se siente menos
vulnerable. Que necesita subrayar en verde: 
Hoy me siento menos vulnerable. 

Nota que la fuerza ha regresado a los tobillos, a las
rodillas, a las muñecas. Que le anuncia que uno de los
yoes que daba por muerto ha regresado a su alma. Un yo
llamado Jordan que le transfiere megacantidades de
energía; directamente de la NBA. Que le proclama a voz
en grito que comienza a ser otra. Lo escribo en 
mi diario: soy otra. 

–Si le parece bien, regreso al equipo–
Sesión preparatoria los martes; la camiseta

número cuatro en la línea de 6.25. Sesión
de recuperación los jueves; la
camiseta número cuatro en la
botella de tiros libres. Hasta ayer.
Hoy se encuentra superfuerte–;
¿me coloco la camiseta,

entrenadora?

Nadia ala-pívot; cabello verde
neón.
Cuando volvió a la calle el verano
era una naranja grande y redonda
sobre el cabello de Nadia; lacio y
dorado como espigas de centeno.
Una ráfaga de luz lo atraviesa y el
viento remueve calores y perezas
que durante días no fueron sino
un silencio de siesta entre

paredes blancas. El soplo cálido del aire hincha las velas
del deseo.

La quemazón ha desaparecido. Ni rastro de hormigueos
bajo la piel. Nadia vuelve a tener manos. Vuelve a tener
pechos. Vuelve a tener labios que subrayan tímidamente la
evidencia. Atrás quedaron las habitaciones blancas, las
batas blancas, las camas blancas y la gramática blanca de
la soledad. El temblor en los dedos, en los labios, en los
latidos como pedradas del corazón. Un corazón cuya
puerta abrió a patadas la mañana; con el propósito de
saquearlo. Que late acalorado contra la almohada. Que
me urge a escribir y subrayar en rojo:
Mi corazón late otra vez sobre la almohada.

Nota que el deseo ha regresado a los labios, a la cima de
los pechos, a los dedos atrapados entre las piernas. Que
le anuncia que otro de los yoes que daba por muerto ha
tomado por asalto su piel. Un yo llamado Anaïs que me
peina, me maquilla, me pone intolerablemente guapa y me
regala uno de esos lotes especiales de besos y dulzura
con que adereza su tormentosa biografía. Para que me
anime y comience desde cero a ser otra. Lo escribo en
mi diario: ha regresado Anaïs: soy otra.

–Quiero avisarte de que voy a acostarme
contigo –infinitamente desnuda dentro de una ligera
camisa–: a mí no me valen días ni horarios ni pautas
médicas.

Es Nadia pelo paja; adolescente de hormonas revueltas. 

Frente a la boca del metro camina ya el otoño por el
asfalto recién hervido.  Arde el paseo y arden las
mechas de Nadia hasta confundirse con las hojas secas
de los plátanos de sombra. Ocres y rojos. Sobre todo
el rojo; rojo anaranjado. Tiene el sol a su espalda y un
septiembre sin memoria se le va enredando en el
vuelo de la falda.

Los vómitos y nauseas
son un recuerdo lejano. Un
soplo en la memoria. Nadia
bebe agua hasta agotar la botella
que trae siempre consigo. Ni una sola
huella roja de sangrado en
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Andrés Morales Rotger

Colores
primarios
...y cuando abrí su diario, en la primera página sólo
había escrita la palabra cáncer; pero subrayada
cuatro veces, una por cada fase del tratamiento.



las encías. Al fin ha machacado los remusgos del miedo
que le desordenaron los pensamientos y ha rellenado
los charcos de luz de la memoria con recreaciones
propias. Regresa de los agujeros negros del tiempo y
se instala, al fin, en el lado más fértil de su presente
inmediato. Su mente arde entre una constelación de
palabras.  Abre el escritorio, busca un rotu y las
subraya en naranja encendido:

Ardo en una constelación de palabras. 
Nota los pensamientos limpios y ordenados en una
memoria de excel; con todo el fuego interior del
pasado verano crepitando aún. Señal inequívoca de que
vuelve a estar con ella uno de sus yoes predilectos. El
yo de Hipatia ha renacido de entre las cenizas de
Alejandría. Cartas, poemas perdidos, las palabras más
bellas regresan con ella y con todos sus misterios.
Palabras que son pisadas cuyas huellas conducen a
bibliotecas de antiquísimas culturas. Lo escribo en mi
diario: ¡Hipatia no se ha suicidado! Está conmigo; soy otra.

–Contar conmigo para próximos trabajos –Nadia abre
el portátil y apila los apuntes en una bandeja del
escritorio–: la jefa de estudios ya está al corriente. 

Ella es Nadia rizos de cobre; estudiante adelantada. 
El día que el invierno le quitó la falda al otoño, Nadia
se asomaba a la melancolía de la nieve sobre el
atardecer y a la tenue luz al final del túnel. En la
bocana de la L6, la línea malva, la ropa negra, el cabello
blanco, corto y crespo. Los brotes cortos de sus
cabellos aman el frío. Fríos de azules y blancos. Un
mechón azul le tapa a Nadia un lado de la cara y el
blanco del invierno se queda pegado a los balcones.

Pelo rapado, blanco y menudo; y varios centímetros de
mechón azul; muy chillón. Durante tiempo la angustia ha
ido sedimentando en ella una belleza extraña. Son muchos
los días que buscó, desesperada, aquella melena donde
antes escondía los dedos. Cuando llena de complejos
fruncía los labios al ver abatida su furiosa belleza. Esa
misma belleza con que ahora se dispone a fundir el hielo.
Que lo anuncia y lo subraya en azul muy frío:
Soy una hoguera de hielo.

Nadia nota que la diosa de la danza se ha embrocado en su
interior. La música ha virado del pop de Michael Jackson a

las notas de Schumann y eso le indica, con absoluta
certeza, que uno de sus yoes más díscolos ha vuelto.
El yo de Isadora se ha colado en la fiesta para caldear
el aire con su fular rojo. Nadia percibe el aroma del
alma entrando y saliendo a su antojo de su pecho,

dibujando movimientos que se inspiran en la
espuma del mar, en el viento en los árboles,

en el vuelo de un ave sobre el
espejo de un lago helado. Juntas

dominamos a la
perfección la
termodinámica del hielo.
Lo escribo en mi diario:
Está aquí Isadora; soy otra.

–Aunque solo sea un rato–música, escotes, flequillos,
confeti, cava, lentejuelas, satén, serpentinas, diversión,
negro y plata, matasuegras, maquillaje, minifaldas, risas,
chaquetas, globos chinos, oro, amigas, amigos, pareja
con derecho a roce, guantes, capirotes, pitos, espaldas
desnudas, tacones de vértigo; lo indispensable para
compartir los labios con quien me apetezca en esta
noche de nochevieja–: las doce uvas y me voy. 

Nadia, agujas de nieve.

Y de pronto, sí, la alegría. Sus propios cabellos, recién
nacidos, brillantes, fresquísimos, enloquecidos de dicha.
Sin extensiones ni apósitos capilares ni pelucas de
princesita pop que ya no precisa. Nadia ha reconocido la
alegría y, tanta alegría, le da miedo. Pero enseguida deja
entre luz y luz una sonrisa. Radiante; de alta energía.

De alta alegría. La energía de Nadia.

Y la fuerza de Jordan, la pasión de Anaïs, la ciencia de
Hipatia, el desenfado de Isadora.

Nadia, cráneo de sacerdotisa; top sin capucha.
El cáncer se vuelve brutalmente agresivo en personas
jóvenes. Aun así Nadia conservaba íntegro el olor a
hembra frutal, las heridas del acné, muchos
sentimientos por ordenar y todos sus yoes. Todas las
vertientes de su personalidad intactas. Pero a pesar de
la brutalidad del diagnostico, ella fue valiente. Fuera de
cualquier detección de rutina; a
instancia de Nadia y gracias al
acierto del oncólogo.
Tratamientos
individualizados.
Un total de
cuatro
tratamientos.
Nadia pisa con paso
firme por la ciénaga
de los isótopos. Y, al
final, sí, el cáncer se
vence. Porque para Nadia
el final del mal sueño acaba
justo hoy, mientras, frente a la
boca del metro, los copos
cansados borran su viejo mundo.

Nadia, verde neón; pelo paja; rizos
de puesta de sol; agujas de nieve,
cráneo rapado.

Nadia, nigérrimas ondas de gitanilla
española.

Nadia, ojos color vuelvoavivir.n

Primer Premio:
18º Certamen Huétor Vega

(Granada)
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EEl dilema. Otra vez el dilema. O ni
siquiera eso. Si solo pueden ser dos las
posibles alternativas en un dilema, a ella
se le presentó un auténtico multidilema.
Y no se trataba de aceptar una

determinada responsabilidad o de que tuviera
que responder ante otros. No era ese el caso.
Respondería ante sí misma; ante la posible, y
solo posible, pérdida del legado de un tiempo y
unos hechos determinados. Se acogería a que
sólo tenía importancia para ella y ninguna
trascendencia para los demás, pero estaba segura
de que la razón última de la resistencia procedía
siempre del mismo origen, y por eso terminaba
por ocurrir en situaciones casi calcadas.

–¿Qué vas a hacer con todo esto? 

La frase se dejaba caer periódicamente y
provenía de los labios de su madre. La expresión
corporal, complementaria del tono de razón
absoluta en la queja, era apenas un más a más
que ya en su etapa adolescente conocía a la
perfección. 

–Si no te molestan... ¿Pero a ti qué más te da mi
colección de recortes? –terminaba ella también
por repetir contestación, precedida o no de
otras explicaciones, aun a sabiendas de la nula
comprensión materna hacia sus argumentos. 

–Quiero esos periódicos y el montón
de revistas fuera de la habitación
mañana mismo. ¿Me has oído? –
concluía unilateralmente la
conversación la madre.

Los meses y los años pasaban y “la
bolsa” que contenía la preciosa
recopilación de recortes
cuidadosamente organizados se
convirtió en “las bolsas”, las cuales,
además, iban cambiando de tamaño y
de logotipos con la única excepción
del irreductible triángulo verde y
negro de El Corte Inglés. La colección
cada vez ocupaba más espacio en su

habitación adolescente,
lo que dificultaba el que
pasara desapercibida.
Importaba poco que la
refugiara arrumbada a la
sombra intocable de las
raquetas y las zapatillas
de deporte o que
circunstancialmente
pasara al armario.
Abultaba demasiado, y esa
era una razón más que suficiente
para seguir llamando la atención de la madre.
Nunca había querido reconocer lo pintoresco de
que una mocosa de 14 años encontrara atractivo
coleccionar noticias relativas a una multiplicidad
de temas; para qué preguntarse sobre lo que
para ella era una llamada del todo natural. En la
extraña mezcolanza tenía sus favoritos, claro que
sí. Primera y Segunda Guerra Mundial, ésta por
entonces bastante menos lejana que en el actual
2019; Guerra Civil española; avances en farmacia,
fisiología y medicina; curiosidades de las ciencias
naturales; psicología; reportajes de viajes; noticias
dignas de las primeras planas; ciertos deportes, y
más si, casos muy raros en aquella época, eran
mujeres las protagonistas; y muy especialmente
todo lo relacionado con el tenis, una habilidad en
la que ella empezaba a destacar. 

Con el paso del tiempo y la
acumulación de
publicaciones, solo
atemperada por selectivos
escarbados en las páginas,
descubrió que el valor de
esa actualidad, a veces
lacerante, terminaba por
ser relativo: muy poco de lo
publicado seguía en la
memoria de la gente al
cabo de uno o dos años de
ocupar portadas. Importaba
poco que los titulares
hubieran sido
especialmente generosos
con el tamaño de las

Mª Ángeles Jiménez

Breve historia de una mudanza



fuentes o las firmas fueran, sin la más mínima
duda, de primera fila. Para ella empezó a quedar
muy claro que sólo el tiempo rubricaba la
verdadera relevancia de los hechos. 

Pasaron varios años hasta que aquella biblioteca
muy poco secreta desapareciera de su día a día.
Terminaron por arrollarla la apisonadora
incierta de las obligaciones académicas y los
nuevos conciertos emocionales que iba
adquiriendo. Los cambios en las prioridades se
hacían patentes y de base tan práctica que la
vuelta a la revisión de los viejos papeles
terminó por convertirse en un imposible. Un
buen día supo que la amenaza materna se había
hecho tangible y, como siempre a traición, las
bolsas, sus bolsas, habían acabado compartiendo
espacio con las herramientas del jardín. Nunca
se atrevió a rescatarlas; en el fondo temía
reencontrarse con su pasión juvenil y, tal vez,
comprobar su insignificancia.

Algunas
décadas
más

tarde, ni
había amenaza ni

podía ser materna,
pero casi en

repetición de aquellas escenas juveniles su
pareja terminaba por dejar caer frases
parecidas, mitad sugerencia retadora mitad
relativa incomprensión.

–No sé para qué quieres un ordenador nuevo
si lo tienes muerto de risa en la caja. ¿Cuándo
vas a cambiarte?

–Pronto. En cuanto tenga un rato –replicaba
ella escurridiza.

–Luego no te quejes de que va lento y que se
pasa la vida actualizándose…

–Ya, si ya lo sé, pero es que primero tengo
que hacer limpieza, organizar el correo, las
carpetas, las fotos… No querrás que lo
copie todo sin más –terminaba por justificar
ella lo que de sobra sabía que era auténtica
falta interés.

Era consciente de que tendía a la querencia
con determinadas cosas, y que eso la llevaba
a mantenerlas cerca más allá que la mayoría

de la gente. No, no es que confundiera sus
propiedades; razonaba con una rotundidad
absoluta que los objetos no poseían alma, pero
tenía la sensación de que las horas
compartidas, la cercanía y el apoyo que
mutuamente se prestaban creaba una
complicidad digna de respeto al margen de sus
componentes materiales. A veces no podía
apartarlos de su lado sin dejarse alguna esquina
del corazón aprisionada en los entresijos. 

Pero a pesar de su confesada inercia, el día
apropiado llegó. No por elección propia sino
por la pura desesperación que le crearon la
enésima actualización fallida de su HP y los 30
minutos subsecuentes de inútil espera. Como
siempre que tardaba en afrontar una tarea sin
que hubiera razones determinantes para ello,
un chispazo de hartazgo, esta vez definitivo, se
reveló instantáneo y supo que ese sería el
último intento de actualización de aquel
portátil. Encajó el pen con mayor capacidad de
memoria al puerto más rápido y comenzó a
elucubrar. Tendría que tomar ciertas decisiones.
El puro reflejo de consistencia hubiera podido
terminar en una réplica de las carpetas y dejar
arrumbado el antiguo ordenador para que sus
secretos pereciesen con él tras la escueta
precaución de un simple borrado. Descartó
incluir la carpeta de ‘Imágenes’ completa
porque, aunque con periodicidad errática, las
fotos de los distintos dispositivos terminaban
siempre por ser copiados en el disco duro
externo y los videos le importaban muy poco.
Aun así, más tarde se ocuparía también de
revisarla. Sabía que la carpeta crítica era
‘Documentos’; decidir sobre lo que contendría
su gemela en el ordenador nuevo necesitaría
una reorganización de prioridades, una
auténtica revisión crítica donde debía dejar de
lado su perfil emocional. 

“Es así como se desarrolla la vida; así, con altas,
bajas y una mayoría de permanencias”,
reflexionó antes de preparar la guillotina.
Deseosa de llevar adelante la revisión con la
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minuciosidad que se merecía, dibujó dos
columnas en el cuaderno que soportaba el ratón
del ordenador. La primera la encabezó con “+/=
haber” y en la segunda escribió “–/=debe”. De
las 38 carpetas principales, ocho habían nacido
en los últimos cinco años; pertenecían por tanto
a su historia personal más reciente; eran, en
definitiva, las entradas más nítidas en su “haber”.
Al margen de las ampliaciones en las
subcarpetas, dos libros, un máster, una revista
digital y la recopilación de escritos paternos eran
las novedades más evidentemente satisfactorias
de su mundo digital. Objetivamente, una cosecha
sustancial de la que, sin embargo, no hubiera sido
consciente si la casualidad no le hubiera puesto
por delante la necesidad práctica de avanzar.  

En la columna negativa, solo cuatro carpetas eran
las destinadas a perder el lugar. Casi todas las
clases universitarias formaban ya parte del
material que, con seguridad, no volvería a
utilizar. Para su sorpresa, no le pesaba alejarse
de la parte académica de esos años. Lo que venía
a su mente no eran los cientos de power points, ni
los casos diseñados, ni lo pesado de configurar los
exámenes tipo test, algo que por lo demás
siempre había detestado. Eran las facciones de
Víctor, de Rocío, de Carmen, de María, de Juan,
incluso de aquellos a los que ya no acertaba a
poner nombre pero cuyas ocurrencias en redes
sociales y expresiones de felicidad al recibir sus
diplomas todavía recordaba con satisfacción. 
Tampoco merecía la pena conservar para el
presente una multiplicidad de carpetas con
diferentes proyectos; supervivientes o no en
mercados muy competitivos, su papel en ellos
había terminado definitivamente. Prefería
quedarse con el regusto dulce de haber visto
algunas ideas convertirse en realidad y la emoción
que eso aún le causaba. No había razón alguna
para que todos esos ficheros estuvieran ya en su
presente. Etapa profesional pasada, agua pasada.

El repaso concienzudo del contenido de su viejo
HP tenía que acabar por fuerza en la carpeta
‘Fotos amigos’. A pesar de un cierto temor
previo por el resultado, el calorcillo de la
cercanía y los afectos se abrió paso al recorrer
las subcarpetas con los diferentes nombres.
Reparó en las incorporaciones de última hora y
comprobó con satisfacción que el efecto del
paso del tiempo no había hecho mella en las
elecciones, que sus amigos de siempre estaban
ahí, con más años, claro que sí, en las fotografías
recientes, pero consistentes y fuertemente
anclados en la memoria. 

Completar ese tipo de mudanzas le resultaba
siempre ingrato y desasosegante. Consideraba a
la tecnología como una herramienta cuyo

resultado, tristemente, terminaría algún día por
ser efímero, pero por nada del mundo deseaba
que un error, un despiste, supusiese la pérdida de
su propia historia antes de tiempo. Era crítico un
diseño planificado de la copia y la copia de la
copia para salvaguardarlo todo en el disco
externo. De nuevo estableció la sistemática
abriendo varias columnas: ‘Correo’,
‘Documentos’ y copia a ‘Carpetas principales’,
‘Documentos’ y copia a ‘Carpetas poco uso’,
‘Carpetas solo a HD’, ‘Fotos amigos’ y, aunque
escéptica, abrió una especial de ‘Eliminar’. 

Dos días de empeño
exclusivo y la mudanza de ordenador estaba
prácticamente completada. 
–¿Ya lo tienes? –quiso saber él, un tanto
sorprendido por la dedicación intensiva de ella
en los últimos días a los dos ordenadores –
¿Ves? Si tuvieras un Mac como yo no te pasarías
varios días dando vueltas para cambiar de
ordenador.

–Si tuviera un Mac me aburriría. Todo sería
presente y eso es triste y aburrido – replicó ella.

–No te entiendo…

–Mira, decía Chaplin que el tiempo es el mejor
guionista. Y es verdad. Pero ¿sabes lo que he
aprendido de esta revisión del ordenador?... Que
de vez en cuando hay que dejar que las cosas
escapen de tu lado. Es la única manera de saber
su auténtico valor y, además, dejan el espacio a
otras.

Y esbozando una sonrisa cerró con auténtica
satisfacción la tapa blanca de su nuevo portátil.nn



23Pliegos de Rebotica 2018 �

�

CHay viajes que dejan huella...

C
uando decides hacer este viaje, tienes
que prepararte mentalmente para la
aventura que supone pasar unos días
en un monasterio cisterciense de estilo
románico-gótico en lo alto de una

montaña o en la profundidad de un valle, en un
edificio austero construido como fortaleza
medieval, ubicado en un paraje sereno siempre, a
menudo espectacular, alejado del mundanal ruido,
de difícil acceso; y desde luego, sometido a las
normas de pobreza y ascetismo que impone la regla
de su Orden. 

Olvidarte del teléfono móvil, de internet, de las redes
sociales, de las noticias, de las compras y de las
relaciones sociales durante unos días es un reto que
no logran superar todos los candidatos.

Los monjes del Císter
Imaginar cómo va a ser la convivencia con unos
monjes de túnica blanca, escapulario negro
colgando del cuello y cinturón o correa de sujeción
bajo la cogulla oscura, caminando pensativos y en
silencio por las dependencias del monasterio, es un
tanto inquietante. El Císter es una orden monástica
católica; así pues, la iglesia, la liturgia, los rezos
diurnos y nocturnos y los cánticos gregorianos
formarán parte de la rutina diaria. Maitines, laudes,
tercia, sexta, nona, vísperas y completas son las
horas canónicas en las que la oración litúrgica es de
obligado cumplimiento, incluso para los huéspedes. 

Los “monjes blancos” siguen las normas
establecidas por su fundador Roberto de Molesme
en el año 1098, en la Abadía de Citeaux (Cistercium
para los romanos) en la Borgoña francesa; y

aceptan la Regla de San Benito “ora et labora”, pero
no se consideran “benedictinos” sino “bernardos”,
porque son discípulos de Bernardo de Fontaine y
sobretodo de Bernardo de Claraval (1090-1153),
que es su líder carismático y su maestro espiritual.
La vida en la abadía trascurre en torno a tres
pilares elementales: trabajo manual, rigor litúrgico y
ascetismo; por tanto, no hay rastro de lujos, ni
riquezas, ni motivos decorativos exaltados en sus
dependencias. El silencio, no estricto, es una de sus
premisas para la paz interior y para la
espiritualidad; además, llenan su vida diaria con
rituales litúrgicos, lectura de los textos sagrados y
trabajo manual para huir de la ociosidad que es
enemiga del alma, según la regla de San Benito.

El monasterio cisterciense
La fundación de estos cenobios se produjo en todos
los casos bajo patrocinio real, por la gran necesidad
que había en ese momento para conseguir una rápida
repoblación del espacio reconquistado a los
musulmanes. Por tanto, todos ellos tienen tumbas
reales y sepulcros de personajes que ejercieron el
mecenazgo para proteger a los monjes y defender
sus tierras. 

Manuela Plasencia Cano

Viaje a un
monasterio cisterciense
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Casi todos los monasterios medievales están
diseñados siguiendo el modelo de villa romana de
explotación rural, con cuatro zonas básicas:

     1Zona de religiosidad: iglesia basilical con tres
naves, claustro de planta cuadrada y con un pozo o
fuente en el centro, sala capitular para reuniones,
refectorio o comedor y habitaciones para novicios y
monjes.

     1Zona para la administración y gestión del
monasterio.
     1Zona dedicada al desarrollo de actividades
culturales o intelectuales: escuela de novicios,
biblioteca o scriptorium.
     1Zona hospitalaria para hospedaje y albergue de
peregrinos, visitantes o pobres.
     1Otras dependencias: huerto, jardín, botica,
cuadras, bodega, etc.

El refectorio o comedor suele ser una sala
rectangular, amplia y luminosa, donde un monje lee
habitualmente algún pasaje de la Biblia,
antiguamente en latín, mientras los demás comen
una estricta y frugal dieta en silencio. En el
scriptorium se pueden pasar horas leyendo textos y
pergaminos del archivo o copiando manuscritos, tal
y como lo hacían en el medievo; ya que aún no se
había inventado la imprenta. Los huéspedes
difícilmente lograrán realizar la esmerada caligrafía
de los antiguos copistas que era redonda y regular,
ni emular los dibujos que adornaban cada página del
pergamino con motivos florales realizados con

sosiego y pulcritud; pero pueden intentarlo. Los
monasterios cristianos en la Edad Media fueron el
refugio y salvaguarda de libros antiguos y de todo
el saber conocido durante mucho tiempo.
Acumularon la mayor parte de los tesoros
bibliográficos de Europa con la excusa de
preservarlos de la invasión de los bárbaros y de las
guerras; afortunadamente, hoy componen el corpus
bibliográfico de los archivos y bibliotecas de muchas
de las órdenes monásticas, que de otra forma se
habrían perdido o habrían desaparecido. 

La sala capitular para las reuniones sobre temas
internos o para la lectura de los capítulos de la Regla
de San Benito y el claustro adosado siempre a la
iglesia, con preciosas arquerías y columnas con
magníficos capiteles cincelados con primor, son zonas
imprescindibles que completan la visión virtual de un
monasterio cisterciense y serán zonas de asueto para
los intrépidos visitantes o residentes temporales del
monasterio.

El huerto monacal ocupa siempre un lugar preferente
del monasterio porque es su fuente de alimentación y
el ingrediente básico de su terapéutica. Seguramente
habrá plantaciones de patatas, tomates, pimientos,
cebollas; árboles frutales como el castaño, avellano,
madroño, níspero, cerezo; muchas flores y bulbos de
tulipanes, narcisos, azucenas, lirios, dedaleras o
prímulas; un herbario o huerto de plantas medicinales
con especies vegetales aromáticas, pero también
plantas medicinales de gran utilidad como caléndula,
malvavisco, romero, hinojo, hierba de San Juan



(hipérico), melisa, lavanda, orégano, saúco, alcachofera,
etc. El cuidado y atención de estos jardines y huertos
dedicados al cultivo y recolección serán parte del
trabajo rutinario en el que habrá que colaborar
aportando tiempo y esfuerzo.

El espacio para la botica será amplio, ventilado y
separado de los itinerarios habituales de los monjes
para preservar las condiciones de almacenaje de las
plantas, después de la recolección, para su desecación
y posterior manipulación. El monje boticario será el
encargado de elaborar mezclas y preparados
galénicos para tratar las enfermedades y afecciones
de los clérigos, laicos, novicios y demás residentes del
monasterio, o incluso para los habitantes de los
pueblos cercanos.

La Ruta del Císter
Existen muchos monasterios de la Orden del Cister
desperdigados por todo el territorio español; sin
embargo, hay una zona concreta donde se han
conservado algunos ejemplares destacados y
representativos. Se ha denominado “La Ruta del
Císter” a un recorrido que se puede realizar a pie, en
bicicleta, en moto, a caballo, en coche, en autocar o
en cualquier medio de trasporte. 

Se creó como reclamo turístico en Cataluña el año
1989. Dos de los monasterios están en Tarragona y
uno en Lérida.

Comprende esencialmente tres monasterios
cistercienses, a modo de trilogía:

     1–Santa María de Poblet en la cuenca de
Barberá (Tarragona) es Patrimonio de Humanidad.
Esta impresionante abadía se fundó en el año 1150
con un puñado de monjes franceses y se convirtió
rápidamente en el foco de cultura, humanismo y
actividad económica de la comarca. Con la
amortización de Mendizabal en 1835 es desalojado y
abandonado hasta que en 1940 cuatro monjes
italianos del císter se empeñaron en recuperar la
abadía y la institución. Ofrecen alojamiento para
hombres exclusivamente. 

     2–Santa María de Vallbona en la comarca de
Urgel (Lérida) tiene la peculiaridad de que es un

monasterio de monjas cistercienses. Existen
documentos que acreditan la existencia de una
comunidad de hombres y mujeres anacoretas desde
1154 en este lugar. Se dio la circunstancia de que las
mujeres de familias nobles del país decidieron
profesar sus votos en esta abadía y, rápidamente se
extendió su buena reputación por toda la comarca
obteniendo la simpatía y la complicidad de las gentes
de su entorno. En Vallbona de las Monjas existió, ya
en el siglo XIII, una escuela monacal para que las
mujeres aprendieran música, gramática, caligrafía y
otras disciplinas, además de la formación religiosa;
por ello, no es raro encontrar un scriptorium para
leer, copiar y adornar códices. Las monjas de este
monasterio obtuvieron privilegios como la
independencia del prelado diocesano hasta el punto
que no se podían celebrar oficios en la iglesia
monacal sin el permiso expreso de la madre abadesa.
Los medicamentos que se elaboraban en la botica de
este cenobio eran muy apreciados por los habitantes
de la zona y gozaron de gran prestigio durante siglos.
Actualmente, se pueden solicitar unos días de “retiro
espiritual” solo para mujeres.

     3–Monasterio de Santes Creus en el Alto
Campo (Tarragona) actualmente sin monjes.

Es el único monasterio de la ruta que no tiene vida
monástica en la actualidad. 

Como los otros monasterios cistercienses, Santes
Creus nació en pleno siglo XIII, cuando Tarragona fue
liberada de la influencia árabe, tras su invasión por los
moros. La iglesia se abrió al culto en el año 1225 y es
una muestra del estilo románico, sólido y austero, con
espectaculares vidrieras. El claustro, sin embargo, se
construyó más tarde ya en ese estilo innovador
denominado “gótico” con figuras fantásticas y escenas
religiosas increíbles en sus capiteles, convirtiéndose
en el primero y más emblemático del territorio de la
Corona de Aragón. La primera comunidad de monjes
procedía del monasterio de Grandselve en Tolouse
(Francia). Reyes y nobles eligieron esta abadía para su
reposo eterno junto al altar mayor.

El resultado final de esta aventura será muy subjetivo;
cada cual lo percibirá de una manera diferente y
personal; pero sin duda, será un viaje inolvidable.nn
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� La realidad es como un número primo:
irreductible. Solo la unidad tiene sentido
propio.
� La realidad no depende de la
observación; es la observación la que
depende de la realidad. Todo lo demás es
interferencia e incertidumbre.
� Ningún viaje por la vida es completamente
privado… ni gratis.
� Sócrates fue un ético y un inmoral.
� Cuando la sociedad no busca su identidad en el
limpio espejo del conocimiento y de la esperanza, sino
que se esconde tras banderas, símbolos y tradiciones
momificadas, es que tiene miedo a ver su propia
imagen.
� Cuando el cristianismo se aparta del conocimiento
integral de la persona surge el espectro de su peor
enemigo, el dogmatismo infantilizante.
� Cuestionar lo que parece obvio es el primer paso
para empezar a entender la realidad.
� El principal objetivo de nuestra inteligencia
sentiente debería ser convencernos honestamente a
nosotros mismos. 

� Pensar por nosotros mismos nos
evita quedar anclados en la mera imitación. 
� La duda es una consecuencia de la
comprensión, es decir, un juicio; la ambigüedad es

una posición de partida, es decir, un prejuicio que
condena la inteligencia.

� Entre el diseño finalístico de los creyentes
fundamentalistas y dejarlo todo en manos del azar,
propio del materialismo ateo, existen múltiples
opciones que permiten encajar sin estridencias la
existencia de Dios y de la libertad.
� La realidad es el fundamento de lo bello, y no al
revés.  
� Los prejuicios inconscientes, peligrosamente
menospreciados por la inteligencia, son el único
sustento de nuestros demonios interiores.
� Bienaventurados aquellos que no caen en la trampa
del conformismo y se enfrentan pacífica pero
activamente a una sociedad que anima a la codicia,
anestesia la conciencia y exalta el ego; y por ello son
acusados y tratados como revolucionarios, marginados,
heterodoxos o blasfemos.
� Nada hay más desigual que el igualitarismo a
ultranza. Tratar a todos y a todo por igual, sin
considerar la actitud personal y el contexto
social, familiar, histórico, económico… es como
beber un refresco helado en el Polo Norte o entrar
en una sauna en el desierto más tórrido del
planeta.
� Decía Popper que el hombre estudia
problemas, no temas; a diferencia de
estos, los problemas atraviesan
frecuentemente las barreras
artificiales de las disciplinas de estudio.

Por eso, la ciencia solo puede
dar una respuesta incompleta al
desafío de la realidad.
� Cualquier predicción
científica reiteradamente
confirmada de forma exitosa no
aporta ningún valor añadido al

conocimiento teórico, aunque sí nos aumente la
confianza en éste. Por el contrario, cuando la
predicción científica es desmentida empíricamente, sí
se produce una mejora cualitativa del conocimiento y
ello determina que el principal valor probatorio de un
experimento venga dado por el conocimiento que nos
aportaría si los resultados fueran contrarios a los
predichos por la teoría.
� A muchos seres humanos no les interesa la verdad,
sino tan solo una verdad confortable; por eso, las
conciencias perezosas buscan – y siempre encuentran
– charlatanes a su medida. 
� La mente es un proceso dinámico y continuo
mediante el cual un individuo puede disponer de una
representación, en forma y complejidad diversa, de la
realidad y actuar de acuerdo con ella.
� Nunca podremos entender la mente en términos
de simples redes de neuronas, ni a éstas
exclusivamente como la suma aritmética de sus
constituyentes celulares, o a estos últimos mediante la
separación analítica de sus moléculas ni a ellas como la
simple enumeración de sus átomos. Todo está regido
por la complejidad intrínseca de la propia realidad, que
trasciende todas las magnitudes.
� El gran reto de la vida personal no consiste en
escapar de la vida cotidiana, sino en transformar ésta
en vida personal.
� Hemos pasado de una sociedad de amos y esclavos
a una sociedad donde el hombre está decidiendo
libremente que no quiere ser libre, que no quiere
ejercitar su libertad individual.
� Llamamos leyes tanto a las disposiciones que
gobiernan la vida social de las personas como a
aquellas que describen científicamente la naturaleza. Es
importante no confundir esos ámbitos, porque las
leyes del derecho distan mucho de ser científicas – en
su concepción y aplicación – y las leyes científicas son
incapaces de reflejar fielmente la complejidad social; ni
unas ni otras permiten abarcar la trascendencia
humana.
� Quizás Heráclito tenía razón: lo único
permanente es el cambio. Lo que define la existencia
– su esencia – es evolucionar.

� ¡Cuántas veces calificamos como
evidencia científica lo que tan solo es una

reconstrucción estadística de la realidad,
generalmente a la medida de los intereses del

observador y deformada por sus prejuicios!
� ¿Es aceptable hablar de ciclos históricos
cuando la evolución implica necesariamente un
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sentido único siempre hacia adelante, negando
taxativamente cualquier tipo de retorno? Todo nos
orienta en un sentido único de complejidad

ascendente que crea propiedades impredecibles a
partir de sus elementos precedentes. 
� Marx acusaba a los filósofos de ser meros
espectadores de la realidad, sin pretender
cambiarla. Quizás tuviese razón; sin embargo,
todo conocimiento lleva implícito el cambio.

Ninguna realidad permanece igual tras ser
observada y estudiada.

� La conciencia hace de cada individuo
humano un elemento único. Por ello, el
psicoanálisis ofrece una visión

inevitablemente pobre de la mente humana, al
convertirla en un simple objeto divisible, cuando su
valor fundamental reside en su totalidad trascendente. 
� Nos cuesta mucho desembarazarnos de esa innata
tendencia a buscar precipitadamente una explicación
de cualquier hecho, como si así le hiciésemos más real;
nuestro cerebro ha evolucionado con la curiosa
particularidad de intentar llenar a toda costa cualquier
vacío de conocimiento.
� El concepto de infinito nos traslada al otro lado de
la realidad.
� Grandes científicos y élites intelectuales han sido
tradicionales colaboradores de algunos de los
movimientos políticos más delirantes y atroces. Solo el
libre mestizaje ideológico garantiza la sana aplicabilidad
de la política.
� La inteligencia es un proceso complejo y
multidimensional que actúa en un entorno de
incertidumbre para procesar lo singular y situarlo
adecuadamente en cada contexto.
� Es lamentable la terquedad de la vieja izquierda en
negarse a revisar y criticar su propia historia, y en
falsificar todo lo que no sea una visión beatífica; la
misma insistencia con que la vieja derecha pretende
enterrar la ignominia de su cohecho en la corrupción
del Estado, porque siempre encuentra sepultureros a
sueldo que están dispuestos a tapar su vergonzoso
vertedero.

� La principal diferencia entre
las sociedades no está

en sus costumbres,
ni en su idioma, ni en el

color de su piel,
sino en el grado de
tolerancia – no de
indiferencia – de la
mayoría de sus

miembros con respecto
a los demás.

� Marx consideraba
que la religión es un producto

de los hombres para huir ante el
peligro y un instrumento de las clases poderosas
para dominar al resto. Mediante este simple

enfoque utilitarista del sentimiento religioso, Marx se
quitó de un plumazo el problema de tener de explicar
su origen y la universalidad de la conciencia ética. No
creo que esto le hubiese gustado a su maestro, Hegel.
� Ni siquiera nos sonrojamos ante las abismales
diferencias entre lo que aportamos a los países más
pobres y los gastos superfluos en juego, ostentación,
drogas, tabaco, alcohol… 
� El comportamiento coherente, el difícil e incómodo
encaje entre el ser y el deber ser, representa el rostro
adusto de la conciencia ética.
� El razonamiento persuasivo, esa mezcla de
argumentos discutibles, valoraciones subjetivas y
motivaciones emocionales, se ha convertido en el
principal elemento de comunicación en un mundo
plagado de ruidos.
� La vida no es ideal; los ideales no son la vida.
� Solo los necios confunden la flexibilidad o la
tolerancia con el relativismo moral.
� La impaciencia es un atajo tosco del deseo… que
casi siempre acaba equivocando el camino.
� Nada como una dictadura para expresar
políticamente el concepto de identidad étnica y
cultural.
� La reflexión nos ayuda a liberar nuestro
pensamiento de la esclavitud del discurso establecido y
de la conducta pasivamente heredada.
� Nuestros sueños no son la prolongación ni la
sustitución de nuestro pensamiento sentiente. Lejos de
las filigranas del psicologismo naïf, los sueños que
recordamos solo son una construcción mental que
realiza nuestro cerebro a partir de estímulos
independientes entre sí, utilizando patrones cognitivos
para aportarle sentido.
� La teología pretende ser la explicación racional
de la idea de Dios; en realidad, es la especulación
ordenada sobre algo que nadie conoce en términos
concretos. Es, como decía Cioran, la versión atea
de la fe.
� Lejos de ser un mecanismo alienante que aligere la
densidad intelectual y emocional de las personas, la
aspiración a lo absoluto, la fe en la existencia e
implicación de Dios en la vida personal supone una
drástica complicación.
� Es llamativo que muchos de los que afirman
aborrecer el fascismo defiendan con vehemencia las
infundadas bondades de una estricta planificación
económica centralizada, compartida por el
comunismo y el fascismo.
� La felicidad es un estado de desapego, dice
Anthony de Mello; más bien, pienso yo, el
desapego es una consecuencia de la
felicidad, el haber conseguido ser
dueño de ti, ser tú mismo tu
única auténtica posesión.
Porque solo el que es dueño
de sí mismo es capaz de
darse a los demás.nn
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T
Manual medico

legal de venenos

T
raigo hoy a mi rincón del bibliófilo una
curiosa obra escrita y publicada
inicialmente en francés en 1824 pero que
en España se publica traducida en 1833 y
reeditada en 1835. El ejemplar al que hago

referencia a continuación es la edición de 1835. 

En el siglo XIX la toxicología adquiere la categoría
de ciencia, y la contribución española para separar
las cualidades de un saber tradicional empírico, a la
de una verdadera disciplina científica, son muy
notables, de mano de nuestro gran toxicólogo Mateo
Orfila, natural de Mahón, pero que ejerció la mayor
parte de su vida como profesor de la facultad de
medicina de París. 

Orfila fue la gran figura de la toxicología moderna
que creó una importante escuela en Francia a la
que pertenece el autor de esta obra, Henry de
Montmahou, alguien que se apresura a indicar en la
portada del libro que su obra es posterior a la de
Orfila, con el fin de animar a sus posibles lectores
sobre las novedades que contiene.

Henry de Montmahou 
Aunque el Manual médico – legal de Venenos de
Henry de Montmahou no se puede comparar con el
Tratado Completo de Toxicología de Orfila Traité de
toxicologie, Fortin et Masson (Paris), 1818, no por ello
carece de valor, ya que proporciona procedimientos
de urgencia para contrarrestar la acción de los

venenos, así como una marcha
analítica de los mismos más
actualizada que la de Orfila.

En el siglo XIX no existía ninguna protección de
los derechos de autor, por lo que son frecuentes
las traducciones firmadas, en este caso por D.
Leonardo Carreño, que llega a incluir un aviso,
antes de la introducción del propio autor, en el que
hace un panegírico de la obra y se permite
disquisiciones de su propio coleto “También los
malvados deben ya renunciar a la impunidad de sus
atentados, puesto que en su archa tenebrosa investiga
la análisis química, y descubre la mínima parte de
veneno que haya tomado un infeliz incauto”

Estructura del manual
Tras la introducción, el autor desarrolla cinco
párrafos dirigidos al forense y los jueces. 1º De los
venenos. 2º Del envenenamiento. 3º De la apertura
de los cadáveres.4º Del análisis. 5º De la
certificación, relato o memoria. Estas indicaciones
llegan a la página 31 y representan la operatoria
habitual de un forense, o un perito judicial. A partir
de aquí es cuando comienza la clasificación de los
venenos que ocupan todo el resto de la obra.

Montmahou clasifica los venenos en minerales,
vegetales y animales, describiendo para cada uno de
ellos, además de sus características físico-químicas;
los síntomas; el plan curativo (que en ocasiones
denomina socorros), y las experiencias para su
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identificación. Dentro de los venenos minerales
distingue las sales metálicas corrosivas, los álcalis
cáusticos y sus sub-carbonatos y los ácidos
minerales. Para los venenos vegetales, que ocupan la
mayor parte de la obra, vuelve a acudir a la
denominación de párrafos: 1º narcóticos, como los
derivados del opio. 2º Narcóticos acres, entre los
que incluye el oleandro y otros cardiotónicos. 3º
Venenos acres como la sabina o el euforbio.

Dentro de los venenos animales cita las cantáridas y
concede una especial atención a las mordeduras de
los animales rabiosos. Aquí el plan curativo resulta
espeluznante desde nuestra visión actual: recomienda
la cauterización de la herida con fuego, cáusticos e
incluso pólvora que se quema sobre la herida. El
tratamiento de la mordedura de víbora es
igualmente radical mediante legía, vitriolo y otros
cáusticos poderosos. Finalmente la obra termina
incorporando otras formas de envenenamiento
cómo los gases o la falta de aire, la toxicidad de las
bebidas alcoholicas y de las sustancias alimenticias
líquidas y adulteradas. 

Curiosidades de la obra
El autor dedica un capítulo a “Las señales de la
muerte real” en el que acude a la literatura
haciendo alusión al abate Prevost, que despierta en

medio de su propia autopsia,  o del célebre
Winslou que se despertó en el momento que iban
a darle sepultura. Precisamente este personaje
publicó en 1740 una disertación sobre la
incertidumbre de las señales de la muerte. Aquí los
consejos que da a continuación el autor para
determinar la muerte muestran lo mucho que se
ha avanzado desde entonces. Otra curiosidad es
que, al final de la obra, abandona la toxicología
para adentrarse en la falsificación de medicamentos
y alimentos, tema candente en aquellos momentos.
La adulteración de alimentos o medicamentos es
una constante en la investigación y en las
preocupaciones de los farmacéuticos desde tiempo
inmemorial; en el S.XIX se dedican distintas obras
a evitar las falsificaciones  como la reseñada en
esta revista (Pliegos nº 136, pp 20 – 219 cuyo
autor es Federico Prats y Grau.

Ficha bibliográfica
MONTMAHOU (E. de) Manual Medico-Legal de Ve-
nenos, precedido de consideraciones sobre el enve-
nenamiento, medios de probarlo… seguido de un
método para curar las mordeduras de los animales
rabiosos, y la víbora…Traducido al castellano por D.
Leonardo Carreño. Madrid, P. Sanz, 1833 en 8º, 249
páginas + 20 láminas grabadas. Pasta española de
época.��
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SSomos un país desagradecido con sus
deportistas de élite, al igual que con otras
muchas gentes, que con su buen hacer
dejan el nombre de España en lo más alto.
En los momentos del

triunfo, veremos fotógrafos y
periodistas cubriendo la
ocasión, cubriendo la hazaña y
punto; ellos viven de la noticia
del día porque es su trabajo,
pero ¿sabemos alguna noticia
de esos deportistas una vez
pasados los triunfos?
¿Sabemos cómo se
desenvuelven en su vida
diaria?

Para llegar a triunfar es
necesario siempre un
esfuerzo, aquí no ganas una
medalla si no la trabajas, aquí
no funciona “por ser amigo
de…, por ser familia de…”
situaciones bastante
frecuentes y que nos tienen
hartos.

Yo no he conocido personalmente a Blanca
Fernández Ochoa, ni a nadie de su familia, pero
tengo gran respeto por ambas, sobre todo
admiración por Blanca, lo que nos ha dado con su
esfuerzo, con su sacrificio, con su ejemplo. No
siempre estás igual de dispuesto para entrenar y

ella lo estaba, para soportar tanto frio y ella lo
soportaba. Estoy segura que una mayoría de
nosotros hubiéramos agradecido conocer su
posterior trayectoria, si el ESTADO se había

acordado y le había dado cabida
como asesora, como poseedora
y divulgadora de tantos
conocimientos como tenía
acumulados sobre sus espaldas. 

Los encargados de la buena
gestión del deporte,
responsables de estos temas, de
cualquier gobierno que nos ha
tocado, de la federación
correspondiente, ¿se
preocuparon alguna vez por
darle el sitio que correspondía a
una campeona como ella? Creo
y es mi opinión personal que
todo esfuerzo, nunca debe ser
olvidado, hay que saber
diferenciar y ocuparse por esas
personas que son una parte de
nuestra historia. Hay algunas
personas que sin esforzarse,

están ganando, supuestamente, un sueldo de por
vida a costa del ciudadano de a pie, que somos
todos, y la verdad, que yo sepa no dejaron a
España en lo más alto con su esfuerzo ni su
ejemplo. Ella hoy ya no está con nosotros, y solo
conozco que fue un accidente, información que es
suficiente y no necesito saber más, aunque me
entristezca por las furiosas tempestades que pudo
haber soportado, y aunque en el corazón de
muchos de nosotros, lloren lágrimas. 

Y una vez dedicado este pequeño recuerdo a
Blanca, quiero llevar este escrito a un lado más
positivo, y decirles que nadie puede encontrar
mejor lugar para cerrar sus ojos a este mundo,
que donde están sus raíces. Yo también guardo
mis raíces en la Sierra norte del Parque Nacional
de Guadarrama, caminando desde “la Panera”, “el
Puente Negro”, “cordel de las Campanillas”, “la
loma de la Cacera”, “Navalatienda”, “Peña del

Aurora Sánchez Sousa

Buscando
las raíces



Cuervo”, “Collado del Mostajo”, “los ojos del rio
Moros” –desde niños a este conjunto lo
llamábamos “LA GARGANTA”–, hasta llegar a la
Peñota zona norte.

El recuerdo de la infancia en ese lugar, trae a la
memoria la mayor riqueza de especies ubicándonos
en altitudes intermedias (1000.1650 m), lagartija
serrana y lagarto verdinegro. Si bajábamos al rio
Moros en la parte segoviana conocíamos las
truchas y sus piedras predilectas donde
esconderse. Nosotros les poníamos nombre a
cada una y allí estaban siempre, cuando más
adelante trabajamos
en diferentes oficios,
el grupo de la
infancia y amante de
esos caminos nos
juntábamos, e
íbamos a verlas los
sábados y solo les
faltaba saludarnos.
De la trucha que
hablo es la Salmo
trutta, trucha común
en los tramos
medio-altos y altos
de la parte
segoviana, pez de
coloración variable,
con manchas negras
y rojas, con un
tamaño de 60cm
como muy grande.
Siempre en aguas
rápidas y frías.

Y es al desplazarme
hasta Navalatienda,
lugar muy especial
para mí, cuando en
ese entorno
maravilloso aprendo
a conocer especies
vegetales típicas
como el pino
silvestre, el roble
melojo, el enebro, el
acebo y una seta
venenosa peligrosa,
muy bella de aspecto, la Amanita muscaria, con la
que no se permiten equivocaciones ni bromas. Y
me quedo extasiada observando una fauna de
abundantes mamíferos como ciervos, jabalíes, lobo
ibérico, corzos, gamos, cabras montesas, tejones,
gatos monteses, zorros y liebres. Muchos días al

pasear por aquella zona, veíamos la familia de
jabalíes con sus jabatos cruzando los caminos y
dejando su huella en los regatos tras revolcarse.

Y allí mismo, al llegar el otoño es una delicia
buscar setas y sobre todo el boletus y tomar
ambos como un premio por haberlos encontrado.

También en Navalatienda, dos ejemplares regios y
de gran tamaño fueron las grandes rapaces como
el águila imperial o el buitre negro que
desarrollaron mi interés de inmediato.

Cualquiera que
conozca estos
parajes me
comprenderá a la
perfección. Todos
estos lugares son
para poder meditar
largamente, son
lugares para aislarte
para encontrarte
con tus raíces,
como yo tantas
veces lo he hecho.
Una persona
cercana a mí,
todavía la recuerdo
en días de invierno,
delicado muy
delicado de salud,
recorriendo en su
coche sesenta
kilómetros para
acercarse a
encontrar sus
raíces según me
contaba. No salía
del coche pero
llegaba hasta la
“Panera”, las
“Campanillas” y allí
recordaba sus
reposos del alma
cuando subía al
“Montón de Trigo”,
“Peña del Oso”,
“collado de Mari
Chiva”, etc. Es difícil

imaginar que puedan existir estas situaciones,
pero, si señores, existen.

Arropados por el silencio, en estos lugares es
habitual pasar del pensamiento a la meditación, de
la meditación a la calma plena, o a la tercera
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quietud donde encuentras la serenidad el sosiego
y el reposo. Según Alex Rovira, “la música y la
naturaleza son puertas a la quietud”. El silencio es
curativo y la quietud también (Pablo d’ORS)

Estamos en un momento complicado. Ahora se
razona poco y la línea roja para algunos está tan
borrosa, que la cruzan casi diariamente sin
enterarse del daño que provocan. Nosotros, los
ciudadanos de a pie, los receptores, somos
noqueados por las críticas y las opiniones con
tanta frecuencia, que hace que no nos sintamos
bien en un mundo cínico y tramposo. Cuando
sucede, cuando vas comprendiendo poco o casi
nada de todo este tótum revolútum de mensajes,
de incoherencias, hay que intentar por instinto
volver a tus raíces. 

¿Pero, por qué a las raíces?

Porque tenemos que escoger entre dos caminos
que emergen en estos tiempos, en la vida de
muchas gentes, de muchos de nosotros, con
nombre propio y a escoger: el hastío o la
felicidad.

El hastío representa la cosificación de los seres
humanos, la desconfianza, la costumbre bastarda
de la apropiación indebida o usurpación, del
poder fácil, de la poca preparación de los que
gestionan nuestros destinos, de la sensación de
engaño por haber elegido a unos u otros
gestores. Sensación de orfandad, al ver que los
responsables de solucionar problemas cotidianos
miran para otro lado. Excitación de gentes que
solo manejan el lenguaje del odio y de la envidia.

La felicidad, está en la meditación y en las raíces.
Raíces de un árbol del cual somos dueños y
responsables, crecido en la tierra que nacimos,
vivimos o nos desarrollamos. 
Llevan las primeras esencias de nuestros pasos de
nuestros esfuerzos, de nuestros logros. 

Es necesario conocer nuestras raíces y cuidar la
tierra que las alimentan, acercarnos a nuestra
infancia, niñez y juventud, en el silencio, buscando
y pisando la tierra que nos aportó paz.

Un árbol sufre lluvias, tormentas, tiene que
aguantar fuertes temporales de viento, nieve, y
calor en el estío, y al igual que nosotros, cuanto
más dificultades vencemos con la cultura del
esfuerzo, más firme y arraigadas serán las raíces,
las tuyas y las mías.

Las raíces terminan por hacerse fuertes así como el
cariño a la tierra que les da sustento. Y en ese punto
está la felicidad, disfrutando el presente sin agobiarte
por el futuro. Las dificultades que nos toca atravesar
son, según Pablo d’ORS, oportunidades que el
destino nos ofrece para crecer.

Me gustaría que no hubiera caminos emergentes,
para escoger lo bueno o lo malo, que los
profesionales de la información nos aportaran
pedacitos “de VIDA” de las personas que viven de
su esfuerzo, porque creceríamos todos con las
enseñanzas ofrecidas. Parece que lo que vende es
la penuria, la tragedia, véanse los telediarios, pero
¿es tan difícil tener un pequeño rincón de la
esperanza, de la investigación de las raíces de
personas inteligentes, esforzadas y validas? 

Conocemos, que la noticia impactante, al día
siguiente de darla ya no es noticia, porque es la
técnica del olvido, pero los valores –honesto
sensible, agradecido, humilde–, las emociones
positivas –amor, alegría, generosidad armonía,
templanza, simpatía, respeto– y otras muchas
razones de peso del perfil de una persona, nunca
podrán quedar en el olvido aunque físicamente
nos haya abandonado. Hay dos frases  que me
transmiten algo más que unas palabras “sufrir y
llorar significa vivir” M. Dostoyevski, y “Es un gran
privilegio haber vivido una vida difícil.” - Indira
Gandhi.n
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DDurante la celebración del 50
aniversario de la promoción 1969
de la facultad de Farmacia de la
Complutense, el coordinador del
acto paseaba por las mesas o hacía

corrillos comentando la buena cosecha de esa
promoción. Hombres de Ciencia de reconocido
prestigio como es el caso de César Nombela;
catedráticos de Universidad, Francisco Zaragozá,
Julio Álvarez- Builla. Y mujeres como María
Antonia García García en proceso de
beatificación. Me paré en seco, de qué están
hablando. Yo no vi nunca una monja en mi clase.

Los demás compañeros me pusieron al día. No
se trataba de ninguna religiosa, era una mujer
normal y corriente.

Mi alma de investigadora no podía quedarse
quieta y comencé a rastrear por donde me llevó
mi olfato. Localicé a su hija María Antonia y entré
de lleno en una vida diferente a las conocidas
por mí hasta ese momento.

María Antonia había nacido en la madrileña calle
Menéndez Pelayo frente al Parque del Retiro. Allí
sin asistencia de médico y sí de comadrona, nació
una niña que casi
se ahoga con el
cordón umbilical.

Estudió en el
colegio de Jesús
Maestro de donde
salía todas las
semanas con una
banda de honor
sobre su uniforme
castaño claro. Al
finalizar sus
estudios, comienza
a pensar en
ingresar en la
universidad y eligió
Medicina como
estudios
superiores, pero su
madre prefiere

Farmacia porque ya está cursándola su hermana
María José. Así habría dos farmacéuticas en la
familia. No hubo discusión. Estudiaría Farmacia.
Su vida trascurría entre el estudio y la diversión.
Excursiones con amigas que a veces terminaban
volviendo a Madrid en auto-stop. Una joven muy
moderna, que vestía chaqueta de cuero, calzaba
altos tacones y nunca salía a la calle sin maquillar.

En segundo de carrera comienza a aficionarse a
los Ejercicios Espirituales en las afueras de
Madrid, porque la vida interior también hay que
trabajarla, contagiando su entusiasmo a su
hermana María José.

El Ángelus a mediodía en la capilla de Farmacia
era costumbre entre ella y sus amigas íntimas, así
como alguna visita al Sagrario entre clase y clase.
Los sábados se despertaba cuando aun no había
amanecido y se iba a misa de 7 de la mañana.

Comienza las Convivencias en Ávila y Salamanca.
Encuentros de la Milicia de Santa María en
Canfranc. Siguió con Vigilias de la Inmaculada…
todo hacía pensar que acabaría siendo religiosa.
Pero apareció un ingeniero de ICAI y lo tuvo
muy claro. Le dijo a una amiga:”Tengo como ideal

la santidad y creo
que mi santidad
consiste en formar
una familia con
Eduardo”. Vivir en
santidad no
significaba
socorrer a los
pobres en lo
material, espiritual
o emocional. Todo
eso y visitar
hospitales, luchar
contra las
injusticias y contra
el abuso a mujeres
y niños, podría
hacerlo casada al
tiempo que
facilitaba la vida a
todos los
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Viviren santidad

Marisol Donis

Maria Antonia. El corazón 
de una familia

por José Granados
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miembros de su familia, viviendo juntos una
maternidad-paternidad responsable.

Así fue, apenas dos años de noviazgo y llegó la
boda celebrada en la Iglesia del Corazón de
María. Viajes de trabajo a Puertollano primero
y Brindisi después. Comienzan a llegar los hijos
en intervalos regulares de año y medio, y
reanudan el contacto con la Milicia de Santa
María. Con otras familias, inician los Hogares
de Santa María y celebraban jornadas de
oración y estudio para matrimonios.

Los hijos iban creciendo y el matrimonio se
decide a entrar en la Congregación mariana de
la Asunción y San Fructuoso. Había tiempo
para todo: oficina de proyectos del marido,
farmacia, cuidado de los hijos, romerías, fiestas
familiares…

Tienen la primera niña después de cinco
varones y cinco años más tarde la segunda y
última de los siete hijos. Todos ellos educados
en libertad, rezando juntos el Rosario
estuvieran donde estuvieran, en círculo en la
montaña o en la playa, además del rosario-
carretera para amenizar las largas caravanas de
la vuelta a Madrid. Una familia abierta a los
amigos y a todos los que quieran respirar el
clima de su hogar.

Así que no extrañó a nadie que los cinco hijos
varones quisieran a Dios en su vida a pesar de
estar cursando carreras universitarias. Uno de
ellos estudia segundo curso de Caminos y
sentía que le faltaba algo o alguien; en una
reunión una monjita le aconseja “deja los
caminos de los hombres y sigue los caminos de

Dios”. Dicho y hecho.

El segundo hermano tardó cuatro años en ver
claro que el Señor le llamaba a una vida de
consagración total. El problema estaba en que
su padre necesitaba una persona como él para
incorporarlo a su empresa de proyectos. Nadie
le puso trabas.

Así uno tras otro, cuatro sacerdotes y un
misionero que comienzan a abandonar el hogar
familiar, aceptando con alegría María Antonia lo
que Dios ha dispuesto. Es en 1997 cuando
María Antonia, durante sus vacaciones en la
playa, se levanta con la lengua dormida y
algunas lagunas de memoria. Vuelven a Madrid y
se inicia el doloroso proceso de las pruebas
hospitalarias. El diagnóstico no podía ser peor:
tumor maligno cerebral, muy agresivo. El
centro regulador del lenguaje estaba afectado y
ella no podría hacerse entender como quisiera.

Dentro de lo malo, por lo menos no sentía
dolor. Pero estaba hinchada como un globo,
llevaba peluca y no podía caminar sin ayuda.
Ella supo desde el primer momento que solo
se podría luchar contra la enfermedad por
medio de la oración.

LOS BOTICARIOS�

María Antonia: una madre que supo decir sí a Dios

María Antonia con su esposo Eduardo 
y sus hijos José, Eduardo, Juan Antonio, Carlos, Luis, y 

María Antonia.



El marido y los hijos mayores se organizan.
Buscan regente para la farmacia, cuidadoras para
las hijas pequeñas y ellos turnándose para no
dejarla sola. Uno viene desde Roma, otro desde
Valencia. Seguían rezando en familia mientras la
enfermedad avanzaba. Pedían al Santo de su
devoción “cura a mamá”, hasta que una tarde, la
pequeña de la familia, de tan solo nueve años, se
plantó: “A San Fulano yo no le voy a rezar más.
¡No ha movido un dedo!”.

Durante el curso de su enfermedad, María
Antonia viajó a Lourdes en compañía de su
marido y tres hijos. Se acercaba la Navidad y
eran los únicos peregrinos. Pero faltaba lo
principal: peregrinar a Roma y visitar al Papa. Lo
harían en breve.

A Roma llegó el matrimonio acompañados de un
hijo y las dos niñas. María Antonia presentaba un
rostro demacrado y algo hinchado por la
cortisona, pero arreglada como siempre,
impecablemente vestida y tocada con una peluca
favorecedora. Y así entró en el Potone di Bronzo,
se cuadraron solemnes los guardias suizos y
enfiló los largos pasillos del Vaticano. El Papa la
bendijo con la señal de la cruz.

Bendecida volvió a Madrid. Ya en la cama de
hospital, inconsciente, María Antonia recibía la
cruz de misionera en una ceremonia sencilla.
Semana y media después, el 3 de junio de 1998
falleció. Su cuerpo fue llevado a la capilla de la
Trinidad en Loeches y allí estuvo expuesto ante
el Sagrario hasta la madrugada. De allí fue

trasladado hasta su última morada.
Está enterrada en la cripta de la Almudena.
Han pasado muchos años y el proceso de
beatificación está en marcha. Para proceder a la
beatificación se requieren dos procesos: virtudes
heroicas y un milagro. Se pide un fallecimiento
con fama de santidad y que ésta sea constante y
difundida en diversos lugares. La legislación actual
exige que transcurra un plazo de cinco años
desde la muerte del fiel y que no hayan pasado
50 años para evitar desaparición de pruebas.

Se han editado estampas que contienen
oraciones al fiel, pero constando la finalidad de
devoción privada de dicho impreso. También un
libro para su divulgación “María Antonia: el
corazón de una familia” de Ediciones Palabra. De
momento no hay milagro atribuido a la
intercesión de María Antonia.

Hasta aquí la vida y muerte de una mujer normal,
sencilla y corriente. Que finalizó sus estudios de
Farmacia en 1969. Preguntando aquí y allá,
especialmente a una de sus hijas, leyendo todo lo
que caía en mis manos sobre el caso, descubro
que esa joven guapa y moderna que bailaba el
hula hoop embutida en unos ceñidos short, que
vestía pantalones vaqueros ajustados, llevaba bajo
sus ropas un cilicio. Un cilicio que la acompañó
bajo el vestido de novia, el día de su boda
celebrada en febrero de 1969.

En palabras de su hija María Antonia, era santa de
lo cotidiano, nada especial, aunque… ¿hay algo
más especial que hacer la voluntad de Dios en
cada momento? Cuando farmacia, farmacia.
Cuando familia, familia. Cuando se van uno a uno
todos los hijos varones para ejercer el
sacerdocio, aceptar lo que Dios quiere. Y cuando
llega la cruel enfermedad…lo mismo.�
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Lapida en la cripta de la Almudena

Los hijos de María Antonia en la actualidad. De izquierda a
derecha el padre José, Eduardo, padre Juan Antonio, padre

Carlos, padre Luis, María Antonia y Marta. Foto Provista.



POETAS DE HOY Y DE SIEMPRE
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Oración por la belleza de una muchacha

Tú le diste esa ardiente simetría
de los labios, con brasa de tu hondura,
y en dos enormes cauces de negrura,
simas de infinitud, luz de tu día;

esos bultos de nieve, que bullía
al soliviar del lino la tersura,
y, prodigios de exacta arquitectura,
dos columnas que cantan tu armonía.

Ay, tú, Señor, le diste esa ladera
que en un álabe dulce se derrama,
miel secreta en el humo entredorado.

¿A qué tu poderosa mano espera?
Mortal belleza eternidad reclama.
¡Dale la eternidad que le has negado!

Amor

¡Primavera feroz! Va mi ternura
por las más hondas venas derramada,
fresco hontanar, y furia desvelada,
que a extenuante pasmo se apresura.

¡Oh qué acezar, qué hervir, oh, qué premura
de hallar, en la colina clausurada,
la llaga roja de la cueva helada,
y su cura más dulce, en la locura!

¡Monstruo fugaz, espanto de mi vida,
rayo sin luz, oh tú, mi primavera,
mi alimaña feroz, mi arcángel fuerte!

¿Hacia qué hondón sombrío me convida,
desplegada y astral, tu cabellera?
¡Amor. amor, principio de la muerte!

�

Damaso Alonso

Destrucción inminente
( A una rama de avellano)

¿Te quebraré, varita de avellano,
te quebraré quizás? ¡Oh tierna vida,
ciega pasión en verde hervor nacida,
tú, frágil ser que oprimo con mi mano!

Un chispazo fugaz, sólo un liviano
crujir en dulce pulpa estremecida,
y aprenderás, oh rama desvalida,
cuánto pudo la muerte en un verano.

Mas, no; te dejaré… Juega en el viento,
hasta que pierdas, al otoño agudo,
tu verde frenesí, hoja tras hoja.

Dame otoño también, Señor, que siento
no sé qué hondo crujir, qué espanto mudo.
Detén, oh Dios, tu llamarada roja.

Dios es inmenso lago sin orilla

Dios es inmenso lago sin orilla
salvo en un punto tierno,
minúsculo, asustado,
donde se ha complacido limitándose:
yo.
Yo, límite de Dios, voluntad libre
por su divina voluntad.
Yo, ribera de Dios, junto a sus olas grandes.



AA
unque es popularmente sabido que la
sombra de la higuera no es nada
buena, la tentación del frescor era
mayor que el riesgo de un catarro
estival. La tarde era ardiente, el aire

circulaba, en ocasiones con extraña furia, pero aún
así el calor Venecia cualquier otra sensación. Se
acomodó, la sombra era casi penumbra, un
extraño frescor se dejaba sentir al pairo del
mismo viento que antes molestaba.

Sus pensamientos, últimamente, como los de
muchos ciudadanos, no dejaban de pivotar entre la
incomprensión y el estupor. Incomprensión por la
incapacidad de sus gobernantes y estupor por la
infinita paciencia de los gobernados.

Aquella sombra encendía un ánimo extraño, de
alguna extraña manera incitaba a la sonrisa. Sacó
del bolsillo trasero de su pantalón una libreta que
siempre le acompaña, tomó del bolsillo de la
camisa un bolígrafo, uno de esos tan baratos que
ya ni siquiera recordamos su precio. Y así sin
pensarlo dejó que la mano extendiera unas letras
por el papel. Salieron a borbotones, de modo
inesperado, sorprendente incluso para su autor.

Un
poema
satírico
escrito de
forma poco
ortodoxa
pero
suficiente
para aportar
cierta
musicalidad
al mensaje.
Lo leyó:

Sátira del clamor

Dicen que quieren servir
que no les mueve el afán
ni a caja ni a faja van.
Pero su carácter ruin
deja ver como su fin 
es fajín y maletín.
Reunidos en congreso
someten a votación
los destinos del progreso
y a falta de tino y seso
se conducen como bueyes
Leyes van leyes que vienen
leyes van donde van reyes.
Ellos así se mantienen
quitando la libertad
a quien juran lealtad,
sobre la espalda los hierros
argumentos sin razón
y a la sazón: la traición.
Venden cara su virtud
como aceite de Aparicio
aunque es voz de multitud
que invierten todo en su vicio,
uno que recoge todos, 
fuente de toda desgracia,
decir que se sirve al pueblo
sirviendo a la bancocracia.
Todo lo dicho no es nuevo
ni sorprendente siquiera
lo que sorprende es que luego
el pueblo no se subleva.
Acepta el orden sumiso
como si natural fuera
que le exploten que le roben
que le humillen y le mientan
que rían de sus esfuerzos
repriman sus esperanzas 
y al que grita lo varean
o le condenan a holganza.

FABULA�

Javier Arnaiz
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Ensueños
de una tarde de verano

Pesadumbre
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Al terminar, su ánimo
había cambiado, ya no había atisbo
de estupor y mucho menos de
incomprensión, la burla había
provocado su efecto, el humor le alejó de la
pesadez yanto como de la pesadumbre. 

Cerró los ojos unos minutos y en seguida sintió
la necesidad de volver a andar. Así lo hizo, se
incorporó y olvidado del calor siguió adelante
con su paseo. Como era de esperar el
verano seguía intacto, su fuerza se hizo
notar y pronto surgió de nuevo la
necesidad del frescor.

Aunque es sabido que de la sombra
del nogal viene mucho mal, de
nuevo la penumbra tentó a la
prudencia y allí bajo sus hojas se
sentó.

Esta sombra invitaba a un modo
más reflexivo de
pensamiento, se
planteó una
cuestión. ¿Cómo
diferenciar al necio
del sabio, como al honesto del farsante
y de modo más público, como saber si
lo que nos dicen es pura demagogia o
es el discurso democrático?

Cerró los ojos y se dejó ir, recordó que esta
cuestión inquietó ya al mismo Aristóteles, por
tanto debe de ser un asunto peliagudo y delicado
en todas sus aristas. 

Se le ocurrió una chanza. Es curioso que son los
enfermos los que más opinan sobre la salud, son
los obesos los que recomiendan las mejores
dietas, son los ignorantes los que se atreven a
hablar de cualquier cosa. Pareciera que la
ignorancia es proporcional al número de

opiniones
emitidas. 

No es una
panacea, pero al menos es un
indicio. Si alguien opina de
forma continua,

probablemente carece de verdadero
conocimiento. Posiblemente la ecuación se
cumpla también en contrario y sean los hombres
sabios los más prudentes en emitir opinión. 
En todo caso pudiera ser que la opinión vacía de
contenido deje en quien la escucha la misma
vacuidad que le acompaña, una extraña sensación

de acompañamiento emocional
por el tono de lo escuchado y
poco más.

Con estos pensamientos
regresó un cierto grado de

pesadumbre. Al fin y al cabo, se
replicaba la profecía de Aristóteles,

cuando una democracia se
estanca tiende a su
perversión convirtiéndose en
una demagogia.

La sombra del nogal, trajo
consigo la amarga verdad.

Se levantó y volvió al ardiente
camino, fue así, bajo el implacable

calor, sin sombras de higueras ni
nogales, que desde algún recóndito

de la conciencia surgió como brote nuevo una luz
de esperanza. Nosotros, los que vamos a pie por
el camino somos la esperanza. Hagan lo que
hagan los mandantes, los mandados lo
enmendaremos, buenas razones, sabemos bien el
oficio y la costumbre nos ha hecho fuertes y
capaces de superar aquello que la vida imponga.
Por eso somos pacientes, a veces incluso
pudiéramos parecer pasivos, luego de pronto,
echamos a andar y de nuevo el impulso recorrerá
el mundo.

Al menos así lo sintió en su ensoñación la tarde
de un verano de mucho calor.��
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Ignorancia

Honestidad



EEl mes de mayo en Madrid, para
los amantes de la tauromaquia,
es mes deseado y esperado,
esperanzadamente, porque
durante el mismo tendrá lugar

la mayor, y mejor, feria taurina del
mundo: la de “San Isidro”. La
programación de este año incluía un
total de 34 festejos: 27 corridas de
toros, 4 de rejones y 3 novilladas con picadores. Al hacerse
pública la programación, voces discrepantes manifestaban,
con general desagrado, a través generalmente de las redes
sociales, que iba a ser la peor feria de las últimas décadas.
Fundamentaban su descontento en la ausencia de figuras
cuales; Alejandro Talavante, Morante de la Puebla o José
Mari Manzanares, entre otros. Tal vez desconocían que ello
era debido, exclusivamente, al poco deseo de estos
matadores en venir, por diferentes motivos, a torear en
esta Feria a las Ventas.

El 14 de mayo con una bien presentada corrida de toros
de “La Quinta” se inició el ciclo isidril, y día tras día “La
Ventas”, la catedral del toreo, acogió a miles de aficionados,
ávidos de emocionarse viendo toros encastados, con
riesgo, enfrentarse a matadores, ¡verdaderos héroes!, que
con gran liturgia y ritual son capaces de ver la muerte
frente a frente, mirarle a los ojos, y no perderle la cara. El
astado te obliga y reta, y el Maestro con un simple percal,
o franela, gran inteligencia y decisión, ha de mandarle y
someterle en una artística faena de expresión corporal, y
dominio, capaz de crear belleza.

En este ritual con excesiva frecuencia, en este coso, el Dios
Eolo arrecia
interponiéndose y
dificultando la lidia y el
toreo de la res. Los
vuelos de capotes y la
muleta planchada son
deseos inalcanzables y
con excesiva frecuencia
obstaculiza esa faena,
deseada por el torero, y
las cogidas se intuyen y
hasta ¡se hacen cruda y
dolorosa realidad! Sin
menoscabo de que esta
no sea la única causa, 12
cogidas, algunas muy
graves como la de
Román, hemos visto, con
gran dolor, en esta Feria.

En mi modesta opinión uno de los aciertos de la
programación ha sido incluir, durante tres días
consecutivos- 28-30 de mayo- tres corridas del encaste
Albaserrada: las de don José Escolar; don Victorino
Martín; y don Adolfo Martín, en la actualidad máximos
representantes de dicho encaste. Certera y oportuna
apuesta coincidiendo con la celebración, este año, el
centenario de la presentación de Albaserrada en
Madrid, hecho memorable acaecido un 29 de mayo de
1919 en el que en la Plaza Vieja de la carretera de
Aragón se celebró la 7ª corrida de abono en la que se
lidiaron, por primera vez, toros de don Hipólito Queralt
y Fernández Maquieira, marqués de Albaserrada, por los
diestro; Cocherito de Bilbao, Rodofo Gaona y Julián
Sanz,”Salieri II”, que aunque no fueron capaces de darles
la lidia adecuada el encierro fue calificado por los
cronistas en líneas generales, como magnífico. Con las
propias connotaciones y altibajos de una ganadería
inherentes a la propia evolución, cambio de
propietarios, exigible selección, y la inestimable labor de
ganaderos cuales Victorino Martín Andrés, capaz de
ilusionar a tantos y tantos aficionados en estos cien
años el encaste sigue manteniendo la esencia del mismo,
belleza, bravura, transmisión, agresividad, fiereza,

dificultad en su lidia y
notable riesgo para
cualquier matador,
buscando emocionar a
muchos de los que
amamos la tauromaquia
y disfrutamos con los
“cárdenos
albaserradas”, y en
Francia y en Las Ventas
son esperados los
toros de: “Victorino”,
“Escolar” o “Adolfo”.

Una de las novedades o
cambios introducidos
por Simón Casas, en el
ciclo isidril, ha sido el
sorteo, “el bombo”, al
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Paco Ureña

En el centenario del 
encaste Albaserrada



que se sometían aquellos toreros que
deseaban torear, en total 10 fueron y 10
las diferentes ganaderías, entre las que se
encontraba la de Adolfo Martín. El azahar
hizo que a uno de los toreros más
valorado, o más de moda, Andrés Roca
Rey, le correspondiese, precisamente, esa,
lo que generó una gran expectación
hasta el extremo que se agotaron los
billetes. Roca Rey torea generalmente
encastes de los que se dice permiten el
toreo artista, de aquí la expectación por
verle con un toro diferente, de encaste
duro, Albaserrada. 

La cita fue el 30 de mayo, el ir y venir de las gentes,
coloristas abanicos y sombreros, susurros y confidencias,
pronósticos y deseos bajo un sol resplandeciente, bullicio
en los tendidos. El Rey don Juan Carlos y la infanta doña
Elena nos honran con su presencia. 

A las 7 en punto de la tarde se inicia el paseíllo a los
acordes del pasodoble “Plaza de las Ventas”. Manuel
Escribano, Román y Roca Rey componen la terna. Los
toros de Adolfo Martín esperan para salir al ruedo. La
verdad se hace realidad, y la entrega y la tragedia se dan
la mano. Hule para Escribano y gloria para Roca Rey, tras
una emocionante faena a “Madroñito” bello y bravo
cárdeno.

Y ahora que ha finalizado la Feria de San Isidro, aunque no
me gustan los balances, el día a día y la cruda realidad te da

la razón, y para los
agoreros que
preveían una mala
feria, por falta de
figuras, yo diría que
no sólo ha sido una
buena feria, la mejor
de este siglo y tal vez
los últimos años del
anterior, sino que !
hay motivos para la
esperanza,! hay
figuras!: Román, Pablo
Aguado, David de

Miranda, Urdiales, Ferrera, Roca Rey, o Ureña, por citar tan
solo algunas, y mejor aún gran asistencia de jóvenes
aficionados.

34 festejos, en los que la lluvia estuvo ausente y que
en cinco ocasiones se abrió la Puerta Grande, para que
su bello arco pudiera ser testigo mudo del éxito de
artistas cuales: Perera, Roca Rey, David de Miranda,
Antonio Ferrera, con una sublime faena, y el pundonor
y toreo auténtico de Paco Ureña, así como dos
rejoneadores y una rejoneadora; Lea Vicens. Los
hombres de plata también estuvieron bien, alguno de
ellos, como Iván Vicente o Fernando Sánchez,
extraordinarios ejecutando la suerte. La Fiesta sigue y
seguirá, para alegría de los que la amamos y,
presumiblemente, de los que han sentido la emoción
de este arte tras presenciar actuaciones como las
referidas.��
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PATROCINADORESPATROCINADORES : : PPremiosremios
PINTURA AEFLAPINTURA AEFLA LABORATORIOS REIG JOFRE
FOTOGRAFÍA AEFLAFOTOGRAFÍA AEFLA COFARES
PPLITERATURA EN VERSO AEFLALITERATURA EN VERSO AEFLA

LABORATORIOS CINFA
LITERATURA EN PROSA AEFLA LITERATURA EN PROSA AEFLA 

LABORATORIOS CINFA

  1ª CANDIDATOS: Podrán presentarse todos los socios de AEFLA
y todos los profesionales licenciados por cualquier Universidad o
Escuela de los países integrantes del Espacio Económico Europeo
o la Comunidad Iberoamericana con título homologado en Farma-
cia, Veterinaria, Medicina u Odontología, Diplomados en Enfermería,
Fisioterapeutas,

      Podólogos, Ópticos, Ortopedistas, Protésicos Dentales, Auxiliares
de Enfermería, Auxiliares de Veterinaria, así como los estudiantes
de estas disciplinas que puedan acreditarlo documentalmente (cer-
tificado de titulación universitaria, carné de colegiado, fotocopia
compulsada del título académico, certificado de matrícula en el Cur-
so 2019/2020) y no hayan obtenido el premio en alguna de las
cinco últimas convocatorias.

   2ª CONDICIONES DE LOS TRABAJOS A PRESENTAR: Los tra-
bajos que no cumplan la totalidad de los requisitos solicitados serán
descalificados.

       Los trabajos no podrán haber sido presentados a ningún otro concurso,
certamen o actividad literaria, desde la fecha de su admisión al concur-
so hasta la de proclamación del fallo.

     Premio Pintura: El tema y la técnica serán libres. Cada expositor
podrá presentar como máximo dos obras, serán originales y no
habrán concurrido a anteriores ediciones de esta convocatoria. El
tamaño máximo será de 150 cm. en cualquiera de sus dos dimen-
siones. En el dorso del cuadro figurará el título de la obra y se
acompañará de plica en sobre cerrado también con el título de la
obra en el exterior. En su interior se detallarán nombre, domicilio,
teléfono y correo electrónico, si se dispusiera, del autor y docu-
mento acreditativo de la profesión o curso universitario. El cuadro
deberá ir enmarcado y sin firma (o debidamente ocultada).

    Premio Fotografía: Las obras serán originales e inéditas. La temá-
tica será libre y cada autor podrá presentar un máximo de tres fo-
tografías. Podrán ser en color o en blanco y negro, indistintamente,
y su tamaño será de 24 x 30 cm. Estas vendrán montadas sobre
cartulina negra cuatro centímetros mayor que las citadas fotogra-
fías. El título de la obra irá en uno de los extremos inferiores de
dicha cartulina y se acompañará de plica en sobre cerrado que in-
cluirá nombre y apellidos, domicilio, localidad, teléfono del autor y
correo electrónico, si se dispusiera, y documento acreditativo de
la profesión o curso universitario.

     Premios Literatura en Verso y Prosa: Los trabajos serán originales e
inéditos. En prosa, la extensión máxima será de cinco folios tamaño
DIN A4 escritos a doble espacio y, en ningún caso, excediendo 35 lí-
neas por folio. En verso, no serán superiores a 50 versos. 

     Los originales se enviarán exclusivamente, como documento adjunto,
por correo electrónico a la siguiente dirección: aefla@redfarma.org.
En el apartado de “asunto” constará: PREMIO AEFLA 2019 LITERA-
TURA EN VERSO O LITERATURA EN PROSA (según corresponda).
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La Asociación Española de
Farmacéuticos de Letras y Artes (AEFLA), con
el fin de estimular la labor de sus ASOCIADOS
Y de los PROFESIONALES SANITARIOS, y con
el objeto de dar a conocer la imaginación
plástica, capacidad artística o la afición a la
literatura, convoca estos premios de acuerdo
con las siguientes bases:
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     Los originales se presentarán en formato electrónico
PDF o Word, en un fichero cuyo título sea igual que el
del relato que se presenta, que será firmado con seu-
dónimo.

     En el mismo correo electrónico deberá adjuntarse otro
documento electrónico (PDF o Word), a modo de plica,
indicando el título de la obra enviada y los datos per-
sonales del autor: nombre y apellidos, domicilio postal,
dirección de correo electrónico, documento acreditativo
de la profesión o curso universitario y teléfonos de con-
tacto.

     No se mantendrá ningún tipo de comunicación con los
autores una vez recibidas las obras. Aquellos participan-
tes que deseen acuse de recibo deberán configurar la
modalidad de “recibido” en su correo electrónico.

3ª RECEPCIÓN Y PLAZO DE ADMISIÓN: El plazo
de admisión de trabajos se abrirá el 7 de Enero de
2019 y finalizará el día 30 de Abril de 2019.

      Se admitirán aquellos relatos adjuntos a los emails
recibidos entre estas dos fechas. El envío se dirigirá
a: aefla@redfarma.org

     Premio Pintura o Premio Fotografía:
    deberań ser enviados con la indicacioń para 
     “Premio AEFLA de Pintura 2019” 
     “Premio AEFLA de Fotografiá 2019”, 
     seguń corresponda, a la siguiente direccioń:

    Fundación COFARES
    C/Santa Engracia 31, 28010 Madrid

La exposición de los trabajos presentados a los Pre-
mios de Pintura y de Fotografía se celebrará en el
lugar y fecha que oportunamente se anunciarán por
esta Asociación.

Se anunciarán por esta Asociación a través de su pá-
gina web: http://www.aefla.org

4ª CUANTÍA DE LOS PREMIOS:

      Cada categoría contará con un premio dotado con
1.000 euros (impuestos no deducidos).

      Los premios podrán ser declarados desiertos si en los
trabajos no concurren los méritos necesarios, a juicio
del Jurado.

      Los trabajos premiados quedarán en propiedad de AE-
FLA para su publicación en la revista de la citada aso-
ciación Pliegos de Rebotica y en depósito en el caso de
los cuadros.

      La entrega, para todos los premios, se realizará en el
segundo trimestre del año 2020, en un acto del que
se avisará oportunamente a todos los interesados.

      Los trabajos no premiados podrán ser retirados por los
interesados o personas en quienes deleguen, en un pla-
zo de dos meses, a partir de la fecha del fallo. Se podrá
solicitar la retirada de dichos trabajos en la sede de Raíz
Publicidad. Pasado ese tiempo, serán destruidos.

      Los jurados, para todos los premios, se determinarán
en su momento y serán dados a conocer después del
fallo. Su decisión será inapelable pudiéndose exigir a los
premiados que acrediten debidamente su condición de
profesionales licenciados por cualquier Universidad o
Escuela de los países integrantes del Espacio Económi-
co Europeo o la Comunidad Iberoamericana con título
homologado en Farmacia, Veterinaria, Medicina u
Odontología, Diplomados en Enfermería, Fisioterapeu-
tas, Podólogos, Ópticos, Ortopedistas, Protésicos Den-
tales, Auxiliares de Enfermería, Auxiliares de Veterinaria,
así como los estudiantes de estas disciplinas que pue-
dan acreditarlo.

      La falta de datos claros y fiables de localización de los
ganadores (teléfono, móvil y/o correo electrónico) po-
drá dar lugar a la descalificación de los mismos.

      Los gastos de envío y recogida incluido el embalaje
preciso y seguro en su caso, serán por cuenta de los
autores. AEFLA no se responsabiliza de deterioros por
causas ajenas a ella, por lo que se ruega que los tra-
bajos sean enviados perfectamente embalados, y, en el
caso de los cuadros, a ser posible sin cristales.

      La participación en el concurso supone la total acep-
tación de las presentes bases, siendo los casos no pre-
vistos

     PROTECCIÓN DE DATOS

Los datos de carácter personal facilitados por los par-
ticipantes e indicados en estas bases, serán incorpora-
dos a ficheros de titularidad de AEFLA, con domicilio
social en la calle Cristóbal Bordiú 19, 4º derecha,
28003–Madrid, con el objeto de ser tratados para la
finalidad propia para la que han sido solicitados.

Los participantes podrán ejercer, en los términos pre-
vistos en la Ley, los derechos de acceso, rectificación,
cancelación y oposición de sus datos de carácter per-
sonal de forma gratuita, dirigiendo una comunicación
por escrito a Raíz Publicidad S.L

El usuario garantiza la autenticidad de todos aquellos
datos que comunique, y se compromete a mantener
actualizados los mismos, siendo responsable de todos
los daños y perjuicios ocasionados por la aportación
de datos incompletos, inexactos o falsos.

Una vez finalizada esta convocatoria, los datos de ca-
rácter personal facilitados serán eliminados.

Para resolver cualquier duda, se puede plantear la consulta
en el correo electrónico:

aefla@redfarma.org
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LIBROS�

Juan Mayorga
�Ayuntamiento de Ávila 2019�98 páginas�

Contemplación y lucha, introspección y actividad
en un momento culminante del Renacimiento y
en su favor el teatro como vehículo

privilegiado para mostrarlo. La lengua en pedazos de
Juan Mayorga recibió el premio nacional de literatura
dramática y a continuación el premio Teresa de Ávila.
Fue estrenada en el Ateneo de Madrid y en sucesivas
representaciones sirvió para el debut del autor como
director de escena. Llena de fuerza, la obra surge del
encuentro de Mayorga con la escritura de Santa
Teresa y de su indagación personal por la
determinación asombrosa de la fundadora.

La trama se desarrolla en un acto que respeta las
unidades de tiempo y de lugar. Tan solo dos
personajes en la escena por lo que aquí todo se
reduce a lo esencial y el valor que alcanza el diálogo
será el valor de la propia pieza. La escena transcurre
en la cocina del convento de San José. Teresa está
cocinando y corta una cebolla, le acompaña un
inquisidor.

Este segundo personaje que dialoga con ella no es
trivial ni tampoco representa un muro previsible
contra el que choquen los argumentos de la santa. Es
un hombre sutil, se le ha otorgado entidad suficiente,
incardinada en la lógica de su tiempo. Los dos
protagonistas abordan pues una conversación privada
que resulta fascinante.

Con esta estructura, se permite a los espectadores
afrontar la esencialidad de la experiencia mística y a
su vez observar el sufrimiento de Teresa, no solo
exterior (incomprensión de la autoridad) sino también
interior (noche oscura) y les sitúa, por decirlo así,
frente a la belleza desnuda del lenguaje, sin
distracciones que les dispersen.��

La lengua en pedazos
Ángel del Valle Nieto
�Colección Miliaria�Madrid 2019�58 páginas�

Mi voz es mía y no puedo abortarla. Ángel del
Valle busca y alcanza en este libro su voz
precisa, su voz más personal que es

consciente de lo que quiere decir, de lo que puede
encontrar en el campo infinito del yo interior.
Lúcidamente expone en uno de sus poemas que
cuando escribe… No digo nada nuevo, ni rompo los
lindes aburridos, pero ¿cómo callar si es mi propia voz
quien me lo exige…? Esta exigencia le lleva a escribir
un poemario que se ha visto reconocido con el
premio “Quijote de plata” del presente año.

Libro a libro hemos seguido la estela de este escritor
farmacéutico, notable prosista además, que en el
campo de la poesía nos fue entregando sus hitos: Vía
Crucis, La palabra que siempre me has pedido, Desde
entonces, Con la mano en el mortero y Olas de plata y
azul. Margarita Arroyo escribe el prólogo que
acompaña a Introspección y afirma que la poesía de
Ángel del Valle tiene un punto de continencia febril
bajo la que se advierte la llama interior que alimenta
todo. 

Recomponer un mundo mental y afectivo ya olvidado
por los años, recuperar algo de lo que se tenía y
hacerlo por ejemplo a través de un  misal antiguo
que perteneció a la madre, cuidar la temporalidad,
realizar el trabajo de una forma que calme las
angustias, las obsesiones que aprietan la mente y así
poder vencer todos los miedos y reconocerse en la
confianza y en el descanso.

Duerme bien el soldado que confía en la vigilancia de
sus compañeros centinelas, el niño al que dejan una
luz indirecta encendida en su habitación. Duerme
bien el poeta que recuerda la felicidad de haber
compartido su mensaje con las palabras adecuadas.��

Introspección
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El olvido que seremos
Héctor Abad Faciolince
�Alfaguara�Barcelona 2017�322 páginas�

Escribe el novelista colombiano Héctor Abad
Faciolince que la única receta para superar la
dureza de la vida al cabo de los años, es haber

recibido en la infancia mucho amor de nuestros padres
y es precisamente desde la enorme devoción que
siente ante su padre desde donde escribe este libro
como un testimonio necesario e inútil a la vez. Ha
tardado veinte años en hacerlo pero sin este
homenaje, su mismo oficio de novelista carecería de
sentido.

Héctor Abad Gómez, médico de salud pública y
defensor de los derechos humanos en los años
violentos de la historia colombiana, fue asesinado en
Medellín y es su hijo, como decimos, ahora escritor
reconocido y aplaudido a ambos lados del Atlántico,
quien publica este libro autobiográfico contado con
sinceridad y en el que no omite ni enmascara los
nombres de los personajes reales. Se cuenta la historia
de la familia, una familia arraigada en la que el relator, a
la vez que su trayectoria, revela sus opiniones, a veces
desacertadas como cuando se refiere a la
trascendencia. Afirma entonces no creer en Dios pero
a continuación le culpa minuciosamente de todos los
males que ocurren. Se nos manifiesta, claro está, un
talante vital y unas opciones personales que podemos
perfectamente no compartir. 

Sin embargo la estela del padre, purificada por el hijo,
permanece impecable en sus trazos humanos. A lo
largo del relato se nos va desvelando la imagen de un
hombre valiente y tranquilo y se nos permite acceder
a palabras textuales en forma de fragmentos de
artículos y cartas personales de quien es un
protagonista ejemplar.

Desde su experiencia, Faciolince combate el olvido que
seremos, frase tomada de un soneto de Borges que
Abad Gómez copió de su puño y letra y llevó arrugado
en el bolsillo hasta poco antes de su muerte.��

Cuaderno de la playa
Antonio Varo Baena
�Colección Daniel Leví�Córdoba 2019�40 páginas� 

El mar es un asunto recurrente de la
poesía. Fascina a los que viven en el litoral
y aún más a los de tierra adentro. Los
poetas andaluces no lo dejan de lado. Juan
Ramón Jiménez comparaba el ir y venir de
sus pensamientos con el movimiento de las
olas  y, entre los libros de Rafael Alberti
resulta emblemático su “Marinero en
tierra”. En esta ocasión, el escritor
cordobés Antonio Varo Baena nos entrega
su “Cuaderno de la playa” con una
ilustración de portada que se debe al
propio autor de los versos.

Se trata en síntesis de un libro breve que
contiene dos claros ejes de unidad. El mar
como tema de fondo para que el poeta
disponga su sensibilidad sobre él y la forma,
que se articula sobre poemas breves, de
arte menor, libres o rimados en asonante.
Espejo del cielo, el mar/ como un cielo al
revés/ dos lunas, dos soles/ ocaso y amanecer. 

El mar no cura pero nos alimentamos con
su luz y con la línea curva de su horizonte,
con los paseos de verano por los
acantilados, con el descanso sin descanso
de las vacaciones que se percibe cuando
llegan las lluvias de septiembre y la
nostalgia del azul embadurna de gris plata la
soledad del hombre. Sobre la tela de agua,
un camino ilumina lo que nunca se acaba, dirá
Varo con intuición y acierto.
Antonio Varo Baena alcanza sus sesenta
años en una feliz actividad literaria y
profesional que le lleva a alternar la poesía
con la narrativa y con otros géneros. Con
flamenco y paisaje ha obtenido el premio de
ensayo literario 2017 que otorga nuestra
asociación.��

LIBROS�



47

�

Pliegos de Rebotica´2019�

ACTUALIDAD AEFLA

AEFLA ha estado representada en el IV Encuentro de
Asociaciones Profesionales Farmacéuticas,
convocado por el Colegio Oficial de Farmacéuticos

de Madrid, el día 20 de septiembre de 2019 en el Salón
Cofares de Madrid. Han participado en el evento Enrique
Granda y Jorge Poveda, como ponentes, y Paloma Gómez-
Accino, Marisol Donis y Manuela Plasencia en el stand
habilitado con trípticos informativos, ejemplares de la
revista Pliegos de Rebotica y con algunos libros de la
publicación Pharma-Ki. 

En esta ocasión el tema
era: " El farmacéutico
del siglo XXI ante las
nuevas demandas de
los pacientes. Visión
360" y han participado
21 asociaciones de los
diferentes ámbitos
profesionales donde
puede ejercer un
farmacéutico licenciado
(ahora Grado). 

La organización corrió a cargo de Fernando Caro, profesor
de Tecnología Farmacéutica de la Universidad Francisco
Vitoria.

El objetivo era reunir a las asociaciones farmacéuticas para
dar a conocer las múltiples actividades que desempeña un
farmacéutico en su ejercicio profesional; y por otro lado,
destacar la figura del farmacéutico en la sociedad y su valor
sanitario ante los retos del siglo XXI.

Ha sido una jornada de puertas abiertas para
profesionales, estudiantes de Farmacia y recién
egresados, con tres mesas redondas para mostrar las
salidas profesionales de la carrera y recibir información
directa sobre las bondades del ejercicio profesional en
los diferentes ámbitos. La primera dedicada a la visión
del paciente desde la oficina de farmacia contó con la
destacada ponencia de Rosalía Gozalo sobre
dermofarmacia que fue muy divertida y amena; también
participaron SEFAC, LASEMI, SEFIT, Fundación
Pharmaceutical Care, AEFHOM y ANFO. En la segunda
mesa redonda sobre visión del paciente desde otros
ámbitos de la profesión, nuestro vocal Juan Jorge Poveda,
que también es vocal de distribución del COFMadrid,
explicó claramente el funcionamiento de la distribución
de medicamentos a las farmacias. SEFH, SEFIG, AEFI,
SEFAP y SESA expusieron su visión y perspectiva. Por su
parte, el representante de los farmacéuticos analistas
(AEFA) marcó las muchas opciones que se abren a esta
especialidad. La tercera mesa aglutinó la visión del
paciente desde otros ámbitos y nuestro ponente y

secretario. Enrique
Granda, ofreció una
visión humanista de la
enfermedad y del dolor,
resaltando figuras
relevantes de nuestra
asociación. Las
intervenciones de
representantes de
Farmacéuticos Sin
Fronteras y
Farmacéuticos Mundi
pusieron la nota solidaria
al evento. 

La inauguración del
Encuentro corrió a cargo
del Consejero de Sanidad
de Madrid, Enrique Ruiz
Escudero; del Presidente
del COFMadrid, Luís
González y del Director
General del COFMadrid, Carlos Ibañez. 

En resumen, ha sido muy ilustrativo recibir tanta
información, de primera mano, en una sola mañana.
Esperamos volver a encontrarnos en el V Encuentro
dentro de dos años. Es la primera vez que AEFLA
participa en un evento de este tipo y esperamos
ocupar el espacio que nos corresponde entre las
asociaciones farmacéuticas.

Jorge Póveda

IV Encuentro de asociaciones 
profesionales farmacéuticas

Enrique Granda Vega 



NNo es ésta una crónica de homenaje; ni
siquiera es una debilidad acogida por la
nostalgia; tampoco es éste un artículo
para recordar tiempos mejores, es sólo
un acto de justicia para mi mejor

juventud y la de muchos de esos amigos que te
acompañan durante todos los años y mucho más.
Simplemente, estarán contigo para siempre; nada más y
nada menos.

Corrían tiempos curiosos en la España predemocrática
y la cuestión política nos tenía más sin cuidado que
otra cosa a bastantes universitarios. Estudiábamos, nos
divertíamos en el campus de la Complutense,
tomábamos cerveza y una de bravas en algún bareto del
barrio de Argüelles, dábamos los primeros pasos de
aprendizaje sobre normas de libertad en distintos
aspectos de nuestras vidas y las chicas estaban incluso
más maravillosas que en cursos anteriores, aunque
ahora no se lleve este comentario machista y hasta
decimonónico. Mera constatación hormonal que
admite todo tipo de revisiones.

Como bien conocen casi todos mis lectores, las
Facultades de Farmacia en España son claramente
dominadas por población femenina, tanto docente
como discente. No es fácil reunir a grupos numerosos
de muchachos que sintonicen y sin embargo...

Creo que corría el mes de marzo de 1975. También
creo que no había llegado la Semana Santa, aquella en
la que se suspendían todas las actividades sociales y la
televisión blanca y negra emitía alguna película biblíca
sin la grandeza del Technicolor. La Universidad, en
general, atravesaba tiempos de turbulencia e inquietud
porque se avecinaban etapas de cambio y nadie sabía
muy bien qué iba a pasarnos a todos y cada uno de
nosotros. Los caballos de los grises entraron alguna vez
en el vestíbulo circular de nuestra querida Facultad y,
quien más quien menos, se buscó algún escondrijo
donde no correr riesgos.

El caso es que el decano Hoyos de Castro decidió
aquella soleada mañana de marzo cerrar las
puertas para garantizar el menor
número de contusiones posible y
nos quedamos frente a las
columnas de la fachada
disfrutando del clima pero sin
saber muy bien qué hacer.

–Yo tengo un balón en el coche. Podíamos echar unos
pases –dijo uno de nuestros privilegiados compañeros
por aquello del motor.

–Pero ¿dónde jugamos? Como nos vean los grises nos
corren hasta el bar Manolo de la calle Princesa.

–Hay una explanada detrás de Medicina y allí no van a
subir con los caballos. Irán a Derecho y Filosofía que es
donde van a encontrar más lío.

El caso es que en apenas cinco minutos nos juntamos
casi una veintena de chavales descamisados y con ganas
de hacer algo de deporte y para allá nos fuimos.

Quienes me conocen algo, saben que ni siquiera Messi
sacaría partido de mi ineptitud futbolística. Me gusta sin
límites y puedo ver un partido de juveniles con la
máxima expectación, pero soy de los que en el argot
vienen llamándose malo con ganas.

No importó. Aquél día empezaba, sin saberlo, una
aventura que estoy seguro de que se prolongará allá en
la eternidad.

Pocas semanas después, casi al finalizar nuestro
inmisericorde segundo curso de carrera del

nuevo plan de Estudios, elaborado
con pocos pies y ninguna cabeza,
el club deportivo de la Facultad
organizó una liga de futbol sala
para el curso 75/76 y consiguió
reunir a catorce equipos; un
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Karajillos y el
compromiso



milagro si se tiene en cuenta la escasa población
masculina de las aulas farmacéuticas.

De aquel grupo espontáneo que convocó, sin saberlo,
el cierre patronal en el mes de marzo surgió un equipo
integrado por alumnos que íbamos a empezar el tercer
curso. Yo estaba seguro de que mis nulas dotes
balompédicas iban a vetar toda posibilidad de
participación, pero no fue así y, contra pronóstico y
por el aval de buenos amigos, acabé formando parte
del irrepetible equipo de los Karajillos.

Fuimos siempre un equipo
compacto, sin fisuras
defensivas y con un par de
figuras que resolvían en la
meta contraria. Desde el principio,
Segundo Martínez Bullón ejerció de
capitán. Nos organizaba horarios y fijaba
alineaciones. Dentro del vestuario no había quien le
tosiera y sólo tenía una palabra para cada uno de
nosotros:

–Hablo de compromiso. Unicamente
necesito compromiso con el
equipo, con la tarea común.

Nunca fuimos favoritos,
pero ganamos algún
torneo en los tres años
que pasamos en
Farmacia. Éramos
buenos estudiantes,
alguno muy brillante, y
terminamos la carrera
casi todos en el 78.
Hubo un partido, eso
sí, que coincidió con un
examen y Segundo nos
miró a los ojos para
exigirnos una sola cosa:
compromiso.

Y no respondimos todos, pero
ganamos partido y campeonato
gracias a la contundencia de Antonio y
Miguel, a la finura de José Félix, a la calidad de Ernesto,
a la entrega de Julio, que estaba para rotos y
descosidos, a alguna parada de Manolo, al olfato de
Paco pasiones y al oportunismo del otro Antonio.
Todos sabemos, desde entonces, que la firmeza de
Segundo no tenía recambio posible pero siempre se
podía contar con él, aunque muchas veces lo hiciera
medio lesionado.

Acabó la carrera, acabaron la mili que yo no cumplí
por causas cardiológicas, nos fuimos colocando –alguno
atado a la pata del mostrador de su farmacia sin

apenas vacaciones– perdimos alguna pista, nos fuimos
independizando de nuestras familias, nos fuimos
casando y seguimos jugando al futbol, con
incoporaciones como las de Javi y Jose Antonio, para
seguir empapando en cerveza el término de los
partidos, fuera cual fuera el resultado.

Poco a poco, nos fuimos retirando de los terrenos de
juego. Yo fui el primero en emprender la huida por las
ya citadas razones cardiológicas o alguna

responsabilidad institucional que me limitó el
tiempo libre, pero en los últimos

años y con casi sesenta años
ya no era posible mantener la
dignidad de Karajillos en el
pedestal que merece su larga y

brillante trayectoria.

No podemos decir, cuarenta años después,
que la vida no nos haya sonreido en líneas generales.
Hemos compartido muchas jornadas felices y nuestras
mujeres han trabado una amistad tan entrañable como

la nuestra.

Claro que hemos tenido los sustos
naturales que acompañan a

todos los grupos de seres
humanos y específicamente

yo me he especializado en
entrar y salir de los
quirófanos para
descargar la adrenalina y
las oraciones de alguno
de mis compañeros,
pero en líneas generales
no nos podemos quejar.

Ahora nos llega el
resultado de una analítica

casi rutinaria que se ha
hecho Segundo. Lo malo de

ser farmacéutico es que de esto
nos enteramos aunque no nos

guste. Le han detectado un tumor,
algo terminado en blastoma y han tenido

que intervenir su cerebro.

Va a ser un camino largo, pero si algo está claro es que
estamos todos con él. Algunos revisamos el
tratamiento experimental. Otros valoran la dosis de
corticoide, el índice de saturación de Oxígeno o la
despiadada subida de glucosa en sangre. Se trata de una
lesión importante que no le va a permitir jugar el
próximo partido del Karajillos pero bien sabe él que
cuenta con el compromiso de todos.

Es lo único que nos pide y todos se lo ofrecemos de
forma incondicional.n
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�PLIEGO DEL PRESIDENTE

Raúl Guerra Garrido

EEscribo consciente de que mis lágrimas se
perderán en este valle. Nos ha dejado
para  siempre Jaime Cobreros Aguirre,
uno de los más señeros farmacéuticos
de nuestra ya agónica

contemporaneidad ,un amigo del alma con quien
tuve el placer y honor de compartir tantas
aventuras  intelectuales, las de dos puntos de
vista antagónicos que pactando siempre supieron
coincidir en el diagnóstico y casi en el
tratamiento. Pongamos de inicio el número uno
(mayo, 1975) de esta revista, él con su artículo
“Paris-sur-Seine” develándonos el simbolismo del
constructo de la catedral de Nôtre Dame, hoy de
tan retrospectiva actualidad.

Hombre bueno de buen carácter, de aguda
inteligencia y cultura tan excepcional como
abarcadora de sus dos hemisferios: las
humanidades y las ciencias de la naturaleza, en su
caso las de la salud.

Pongámonos en su primer y magistral libro, El
camino iniciático de Santiago (Ediciones29, 1976, en
colaboración con Morin Bentejac) en donde la
Ruta Jacobea se nos ofrece en su interpretación
esotérica más profunda a través del simbolismo
románico, más allá del arte a la iniciación que
conducirá al hombre a un estado superior de
conocimiento, la Gnosis. Sin duda un texto que
ayudó a resucitar el interés por el Camino de las
Estrellas. Decía Jaime, optimista: “El velo que
oculta el rostro de Isis comienza a levantarse y
cada vez es mayor el número de los que quieren
verlo”. El que hoy la mayoría sean turistas es

fruto de la marcha de
los tiempos, incluso
así ocurre con los
que se detienen a ver
el por él detectado
milagro equinoccial
de la Anunciación en
la iglesia de San Juan de Ortega. Más allá del arte
pero extrayendo todas las cualidades estéticas
de capiteles, canecillos y briofantes, su colección
de fotografías es un archivo impagable. Tantas
obras sobre el románico para relacionarlas con
una titánica obra preambular, El prerrománico de
España: visigodo, asturico, mozárabe (Editorial
Anaya, 2005) y prolongarlas con la revista de los
Amigos del Románico.

Pongámonos en su actividad farmacéutica. Su
laboratorio de análisis en Rentería y San
Sebastián siempre fue referencia de calidad en
toda Guipúzcoa, pero además,  con una iniciativa
inasequible a la fatiga, fue cofundador de AEFA y
de su revista “Análisis clínicos”, consiguiendo así
para su profesión el título de ”especialista” en la
Seguridad Social. Siempre en busca de su aleph, el
acto profesional intransferible de la Farmacia.

Tantas y tantas reuniones, las laborables no por
eso menos agradables, que si se terciaban con
mantel rematábamos con armañac. Calmo
contertulio, como Gil Albert bien podría haber
dicho: “No soy un afrancesado, soy una persona
razonable”. Lector, cinéfilo, viajero sin avión y
católico, un amigo del alma. Nunca supuse que
uno de estos pliegos me apesadumbraría tanto.n

Jaime 
Cobreros Aguirre






